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"DISCURSO S9SRB ÍOS CONOCIMIEIITOS ItUMANOS. 
• • > / f . • • • 

í '' . ' Quici vei^ufíi i' quid' utile. 

E. 1̂ objeto de la ciencia es el conocimiento de la 
verd'ad. Eíta es una-, y la ciencia,. aunque dividida 
^ . multitud de ramos, efe tahibien y debe ser una sola, 
f'̂  Inventó elihómbré la ciencia, porque le fué pre-
dsí) para ccrrrespOndéfá'sü'condición buscar y co-
fta«er la verdad, esto íes, las relaciones que tiene con 
te naturaleza y y la •aplicación de ellas i su comodidad, 
y provecho. La verdad, pues, tiene una estrecha Co-' 
6exíon con nuestro seí, y por eso el entendimiento 
dfeí hombre «staén continuo afaii y desvelo por bus­
carla y alcanzarla. 

Si el hombre pudiese prescindir de la natural íra-
cfinatrion i ser feliz, sus conocimientos no serian otros 
qtic los que le proporcionasen la pura existencia física. 
Su destino sería entonces vagar por los bosques en 
compañía de las fieras, y disputar con ellas las grutas 
para su morada, y el grosero alimento para sustentar 
la vida. Pero el criador que puso en su corazón un de­
seo insaciable de gozar, le dotó también de los medios 
necesarios para acallar el incesante estímulo desús de-^ 
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seos. Distinguiéndole de los brutos, unió á sus senti­
dos la razón, facultad nobilísima, capaz de sondear 
y comprender el orden y armonía del inmenso uni­
verso , de conocer el Jugar que ocupa en la. qadena 4e 
los seres, y de constituir feliz a-1 hombre iiídlfciéndole 
i obedecer las leyes generales de la naturaleza. En este 
vínculo todo es fraternidad y concordia. Los sentidos 
le avis n de sus necesidades, y le muestran los obje­
tos que pueden remediarlas; y la razón los examina, 
penetra sus qtíalidades', CQÍicibé süstetacibncs, y^píen-
de á servirse de ellos para conservar y aun mejorar su 
existencia. He aquí el origen y. el;í,értnIno de la ciencia 
humana; nace en el hombre, y se refiere al hombre. 

La ciencia es el punto de perfección á que ha lle­
gado el espíritu híimano, porque él hombre nació per­
fectible, y cada conocimiento que adquiere es un paso 
que le acerca á su dignidad primitiva. Quanda esta ad­
quisición no viene de la casualidad, es lenta y pro­
gresiva , yla senda que conduce a ella tenebrosa y lle­
na de precipicios, en que á cada instante se pierdíe ia 
razón del hómbíe; y si!al: fin sale con kgananciardft 
un acierto., elproveeho y la gloría d^yparecen á vista 
de los riesgos y fatigas. No condecoremos, puesj á Ja 
ciencia con los ilustres títulos, que hacen al honĵ FCi 
hinchado y liviano apreciador de sí mísmo j llaínémos-
la con propiedad la.experiencia, del gié.aei:QhunMoo, 
puesta qu^ solo á fuerza de errores y desengañosij)^ 
podido el hewbrje <̂?wn,uJ3î mja. escasa suma d€ cóiío*» 
cimientos útiles. 

Ignoramos absolufamente las propiedades esencia­
les del ,3hna, cpmo sustancia unida Á laitnatérifi,'y C:ób 
mo-Reparada de ella. Ep;í_ste punto es dudpsp y-pad* 
segufo.<pís»nt0 î»» a4elftnwdo lametafjsií»» y se puede, 
decir que solo está Veducido i .ííguóas observaciones 
sobre los efectos que resultan del íntimo comercio del 
alma con el cuerpo, cotno: que aquella.recibe sensari 
qonesr por, medio de, los «entidoS', y- forma ideas coo; 
Qcuion 4?̂  las sensaciones. Perg ¿!AiQd.p;.«oo,que lat 
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impresiones de los sentidos se espiritualizan- caus:índo; 
en ella sensaciones, y estas se convierten en ideas, y 
mucho mas como llega á abstraer las simples ideas, 
será siempre para nosotros un misterio insondable. 

Sinduda que á la facultad de abstraer debe el 
hombre aquella colección de nociones, que entre no-
íóttos'pása por ciencia. Mas ¿dé qué modo obra el 
eHtéhdimiiétttó humano ^obre las-sensaciones de los ob­
jetos Visibles i ó sobre las Meas que en su ausencia le 
ofrece la memoria, para sacar de ellas ver':'ades uni­
versales acerca del orden físico, moral y metafísico? 
2Quien podrá resolver tan profundos problemas? 

La estrecha y mutua dependencia del espíritu con 
la materia, y el no poder concebir cómo sentlria y 
percibiría libre y desatado de ella, nos persuade bas­
tante que entre el sentir y el pensar hay una relación 
tan necesaria, que ni el hombre puede percibir sin 
sentir, ni pensar sin haber sentido. Contentémonos 
|)ues, con haber hallado en la sensibilidad el origen 
de nuestros conocimientos, y no queramos escudriñar 
en vano la serie de operaciones con que la razón los 
adelanta y acaba en el silencio de su asiento y morada. 
• ' De consiguiente es claro que si nuestros sentidos 
fuesen perfectos, lo serian también las Sensaciones, y 
feófh éHáíí lás-'ldéás py así tendríamos conocimientos mas 
exácttisy verdaderos. Pero nuestros sentidos son tor­
pes y falaces; y como por otra parte no vemos en los 
objétos'-slííid frías relaciones, sil informe extravía y en­
flaquece á cada paso 1*' razón, y portáhfo'Iá ciencia 
festá áüjéta i la'incertidümbré y i i ertófe, ysbbrettodo 
á' coñtíi1ua6 variadones. Asíque él hon»bré "parece por 
desgracia condenado i la ignorancia, y n6 podría es­
tar seguro de conocer verdades puras, Sl no le alum­
brase la antorcha de la revelación. ! 

Nuestro modo de ser és contingente: pudimos ha­
ber sido criados como somos, ó de otro modo. Nues­
tros conocimientos son conformes á nuestra actual cons­
titución , y así el hombre llama verdades no las que 
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realpianite lo son éií sí , siiio laS; que paíecen demos-, 
tcables'á su entendinviento. El inayoi; grado de proba-, 
biiidád pasa en él por certeza > y la verdad humana es 
muchas veces no la evidencia de la naturaleza de las 
cosas, sino la mayor certidumbre á que puede condu­
cirle su compre.nsipn.. ,! . 

Hay muchos caminos para, llegar al error, y uno 
solo para ballíir el tesoro de la >ye.rdad. La:Cíencia prft-
pianiéníe tal sería conocer la .esencia de las cosas j rías 
causas y la conexión njec^aria que tienen con los efec­
tos; pero; esta ciencia verdadera solo puede residir en 
el ser sufrenpioij' porque iS!0,laraent.e. el autor de la: na-
Wrakz.á ,pi|iede conocerla qual es ;en sí misma. 

; A pesar d.el:)COiñcínuO;y pdrfiadQieitudio que-ea- et 
krgo espacio de los. siglos'ha;hecho el hombre de tor 
das las: ¿osas criadas j y del orden y eneadenamíento 
admirable -con que jcstan. dispuestas:j, ha conseguida 
ĵ pénasilevantiaíDuna .puflía <i«lí,detóo v€lo,que¡cubre: á 
Ia:n^uraje2aí;t0dt> su t^sQfty.iGonst^ucia iíOnhan.si4« 
podeirosos para arr^carle, mas -qtíe Uno ú otro, deisus 
secretos. El número de laSiVerdades hiimanas, ó de 
segundo órdeo, es tan liníitado, que: en muy pí̂ queÓQ 
volumen -podíiaiCQm.pendiarse lo que,hay 'de..evidente 
^n,ks;qili>?4ke3«e6oS;éí?nCÍas4.:'¡,í. oi ,eo...:: >'j .n,;:-,*; 
?• .Estssverdíwies xhenraó sinémbargo{l]aKe5pe.ci^ iiuj 
•mami,y siryt^ al aJivio de ks iníiniíajs.itois^i^je,njqu§ 
¡está;suaiergid<t4 jOlíé sería el;híwpbtrc/abgvuípuafiQ^k 
h iga^FmÑUb y •r«4?8ail.2,^S>isejfí;a d0:ias>r?Dci?4§4e? 
«iftcl ap(íyo,yjspí^rrosídesl^ síij3Íéiiría.?;,.r> ? j . j : ; 
oLojQ^bifiraj ^es.^ (Qô tarsé, en.tjíe.sus'.ypáheeheres ej 
g,eBÍQ aniíBoso^ .̂ qtíe • $u}^tiítidp jo^'Cpiloctnaieiitos hufr 
manp^ al crííeijío. de un juicio í-efitísimó, disrii^uiese 
lí«t<cíer.|psf,|i«;|o|i¡.¿lgÍ¡príps, Sjsparáse el, grjwir d^: H ^"r 
dad , purgue, por d̂ scírlp:4S»» sisíPW?río 4? \^ "enf 
xáaf d!?,¡íá&jpr€S>fiU |̂ai;í9«^2y-iguiiaei6SS,4eo}^ Â  
ijoaíiginacioiiv, y-íi^Ss ffidni^Ó4<¡>i^j^. SUS ^justoí ilími-* 
•tes jtíQcgiííieseJa ejrtcycJepedía, ó lo que es lo mismoj 
ía^Ja^pri^^^Jos ;progíE€sqse.deJl:̂ pífiti» ĵ̂ upiano. Este 
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libro seria el único que mereciese llamarse úci!, serta 
eX código de la razón, el libro por excelencia (*), pues 
los demás son solamente; el índice de las opiniones y 
conjeturas de los hombres j y acaso los vergonzosos 
monumentos de sus ilusiones, y desvarios. 

Sí: este libro, al paso qiie serviría de firme baluar­
te contra;,las irrupciooes de la ignorancia, daría UQ 
grande impujstí-ái la cieneiaij pues fecundado eí hombre 
CK^n,surieteím-af y,'kvantado sf>bre sus principios, se 
entregaría seguro á la indagación de ulteriores verda­
des, y smduda las descubriría, porque es muy extensa 
su capjici43d de -saber. MuclaQ ha que los sabios han 
indicado la necesidad de un libro semejante; pero jba&r 
^ria poí Yfetvur'aá.éscribir'algunísrdé sus páginas todo 
el talento de Sócíates, Platón y VerulamioI 
j , La ciencia es i una,, sencllía y, limitada relatlvíimeri-
teal; hóipbre. jPqr qué, puesj dividirla y subdiví-
diría en tan: asombrosa multitud de partes, llamar Á 
cada una desellas ciencia, y ocúpate con sus solo$ nom­
bres los mejores momentos de la vida del hombre? 
i Por qué tratarla con tantos y tan diversos métodos, 
por qué oscurecerla con tantas voces .exóticas y de 
sentido arbitrarlo, por qué. enfin bácer su estudio ta.ii 
difícil, tan largo y complicado;, que, solo el conocer 
|os Uhro&xientíficospaíece: empresa igual á la de los 
gigantes que intentaron escalar el cielo ? Y ya que es 
forzoso al hombre seguir la autoridad poi- su prime­
ra guia, jpor quécoavertix está aeeesidad. en su menr. 
gua y perjuicio?* / : v • ;:'Í. 

., Jbl deseo inmodera4p- devirepataéionyi honor ..hsi 
Corrompido 4 la república, de las-letras,- cor^o, á los 
pueblas ,y naciones, la ambición- y . vanagloria.; «Je los 
héj-o.es .y conquistadores. ..Dominar sobre los denias 
íué siempre la pasión mas-fuerte del cpíáZiOn, hum.anoi. 
Hubp,tiempo en que los £lósiofo$,:, quEri.éndp er^'r$^ 
en maesfros de sus semejantes, hiciéroii ¿e la ciencia, 

t*) Esto se entiende en lo humano, como venimos diciendo desde 
••1 principio. . ., " " 



UTi caos inconcebible, envolvieron sus dogmas en la 
oscuridad y confusión, y ocultando tal vez su igno­
rancia con esta apariencia misteriosa, deslumhraron 
al mundo, y le arrancaron respetos y homenages que 
no les eran debidos. La verdad es libre, es poderosa, es 
amiga del hombre, y establece su imperio s'n mns ar­
mas y ardides, que la sola fuerza y atractivo de su voz. 
Nuestra ¡nteligéncia se endereza por sí misma á buscarla,. 
y si algún lobstácalo no interrumpe su actividad, ó no 
ia alucina con especiosas ideas, jamas se engaña en 
lo que es útil y digno de sus operaciones j aunque nó 
estén siempre en -su mano -los medios <iue deben con­
ducirlas. . • • 

Esta incHtiacion natural fué violada por aquellos 
filósofos que pretendieron una especie de infalibilidad 
para su doctrina, y el derecho exclusivo de penetrar 
con ella lá verdad y enseñarla; y lo fué aun mas por 
los sofistas, que presumiendo reformar la obra de I3 
naituraleza con estériles y vanos preceptos, llenaron el 
entendimiento humano de surilezas y preocupaciones, 
le extraviaron del recto camino que le presenta el es­
pectáculo de todo lo criado, le apartaron de la ex­
periencia y de la duda, madres de la sabiduría, y em-̂  
penándole eti vanas especulaciones le constriñeron al 
fin á profesar el error disfrazado con engañosos atavíos, 
y á vagar perdido por las regiones de la ignoranda. 

i-. Semejante esclavitud fué el origen de infinitos males 
para lasabiduí-ía, y privó de-infinitos bienes á las sociei 
dades mismas. La autoridad perpetuó los errores, di? 
•vidíendO'los'filósofos en sectas y partidos de escue­
la , que desdeentonces,lejos de poner sus conatos en el 
descubrimiento de la verdad, solo trabajaron en de-
fett^er y acreditar-las opiniones de sus maestros. De 
áqtií el orgullo y desprecio de quantO no se arrimaba 
ií su sistema, las> qüesdones íDÚttles, tos argitmemos 
<apeiosos, y todo el aparato de métodos y figuras 
para combatir con ventaja al enemigo. 

He aquí la mayor prueba de la flaqueza de núes-
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tra razón, renunciar i la libertad, que es su dote mas 
preciosa, y el único recurso de adelantar en el es­
tudio de la verdad, para reposar en la pereza, y fiar 
sus aciertos de lo que^otros hafl pensado * como si la 
perfección:::á q«eí-;lá USÍBÍÍ SU destino existiese sin la 
certidumbre de poseer verdsdts, y como si esta cer­
tidumbre fuese otra cosa, que la con,viccron á que la 
rinde la propia experiencia. Por eso muchos erandes 
filósofos han hechola apología de la ignorancia con'-
siderandola por menos; dañosa que aquel conjunto de 
sueños y quimeras que fmpropiamente tomamos-por 
cienaa i yde que tanto se envanecen; los que se llaman 
sabios. ¿Y enefecto no vale mas carecer de ideas y 
nociones i que tenerlas, supeificiales ó falsas? 
'̂  Si el hambre procurase rectificar el uso- de sus sen-

ridos,, si seí detuviese á analizar sus sensaeionís. é ideas 
si no precipitase sus juicios, sabría pocociertnraente,' 
pero lo supiera bien, y á lo menos volvería toda su 
atención á sus necesidades , midiendo por su alivio lo$ 
progresos de la ciencia. Conociendo entonces la cor­
tedad de sus fuerzas, limitaría sus deseos, á su poder, 
y no sacrificaria su; ventura á k necia |)resüncIon. de sa­
berlo todo. 

¡ Ah!: esta ambición sirr freno fué la que abortó tan­
tos' Mstémas¡ absurdos y teínerários, y la: que deSVaiie-
eida en', sus mismoj eríOícs sé aírevió-á cGíli^etir coh' 
la xiivinidad, y aun á declararle la guerra- y hollar su 
cetra venepable;;Ella-fuéla que reíti'fm Webdfna'que 
ata el cíelo con'la tierra, la que intento borrar del 
libro de la naturaleza las paginas escritas con los ca-
rabteres de la verdadí, y la que queriendo éxáfltar y 
ennoblecer á.los monaley, los bízo'descendet^«batidos; 
i la ínfima clase de; las bestias. ' 

¡l»ero qué! jserá siempre el hombre tan loco y 
soberbio, como pequeño y miserable? Huyamos dé 
tan fiínestos extremos. Las puertas de la sabiduría solo 
SE abren.para aquel qué liama^eún modestia y húrnit* 
dad á ellas, y la verdad se esconde al orgulloso^ y- se 
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complace en burlar stjs conatos., FiloAofos, de í Ja socten 
dad, jde qué podéis preciaros, si todavía, ignoráis lá 
«eneia y modo de obrar de la primera de las ¡sustan-'' 
cías ,<{we componen al hombíCj ;y. sí aun no conocm 
siquiera las p.rppiedaclé.8 de lamlateriajque anima.? ,Y4 
en su ser actual adquiere .todos los conocimientos por 
h acción y reacción mutua de estas dos sustánciasV 
¿ qué se precia ; de saber el hombre de quanto exístcí 
iUer^ de sí, si sfe ignbrai a sí mismo? ' 

El;;supremo Jiacejior; enftegóf.el-mundo 4 las dis-*: 
putas de sus habitadores, qué fué lo mismo,que odul»» 
tarles las causas, y-<lexar solo al â Icance de^su débit 
comprensión algunos efectos del sistema con que 
esta crijido-y ordenado el universo, y el uso y apro-. 
-v^chaniiento, de semejantes efectos. Al mismo tiempo 
que les dio facultades de apetecer y adquirir, comu^ 
nicó á la naturaleza virtud de producir y reproducie 
con leyes invariables; pero dispuso que su producion 
y reproducion estuvieran para el hombre en razón de 
sa culiiyo:y¡í9ntieíp3CÍones, y fuesen como el premiq 
jde su indtisíría,y trabajó. Está íridustría y trabajo cc«v» 
sisten. fft I conocer las qualidades generales de la natit?̂  
raleza, y las particulares de cada individuo, prevaler-í 
sp dte ellas para beneficiarla y ayudarla á producir, y 
j3on,ve«3f sus frutos á la necesidad y regalo de la espc-
4;ÍP^ hüHMiia,. Ya se vé qu6;para. estoies predsoípbsier-» 
Ufarla:̂  descomponerla, escíiáríñarkt>. raodíficarla,; ex^ 
p^rinaenteflatií y'luchar con eUa-páraí foriSarIa:"á' pre»» 
jarse á los designios del hombre; y tal es la vocación 
y oficio,;d,e sus diferentes sentidos y,.facultades. 
.̂  La ^orrÉspondencia > de; la .produ«oá al tcabajoi 
fotistiiaiiye, pues, el objeto <!?. la ciencia, y la sat¡i&G« 
don de las rdaekmes..del: hombre.cQftltafM^^^^^i^-
^ término y complementOk f l>Iaestras« vida es un co-
i^iercíoj así en lo fí^sico,coínOf en l^smoral j el hombre-
^.jif^na.yf s;̂ ..desMeIa¿ií̂ iiBjÍiíWpii(Ear. smbiene» J: y en.-
^"i^M^s^n^iWi^^' si«S>pc«i delante el simula^co .det 
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; y he aquí, porque la cicíicía viene á sef una, SCĤ ^ 
cilla, divisible y limitada. Es una, porque la razón 
del hombre es una, y la naturaleza es también una 
sola. Es sencilla, porque su objeto es.único y simple, 
cifrándose.solo en el bien del hombre. Es divisible, 
porque la naturaleza le ofrece en varios aspectos sus 
riquezas y auxilios, y porque el hombi-e tiene diver­
sidad de sentidos y facultades análogas con que bus-
caclps.y cultivarlos. Enfin es limitada, porque aun­
que los deseos del hombre no están ceñidos á término 
alguno i su iatetigencia no alcanza á fabricar medios 
nattíraies/dé contentarlos, ni puede dar á.la nattirale-, 
»a .más qtie;iin corto Quniero de lasi infiaitas cottibiua-
fciones de que, es susceptible. 

Abstrayendo las ideas, podría comparársela clcii-
citp á, linrábbo^, [¡Buyó^i&oúco: estuviese í̂iguirado <n el 
alma - del hoifebre, y las ranias.y flores formasen lo» 
diversos cohocimieníos', que! por orden; gradual ¡y re­
lativo fué -adquiríeodo con el exercieio de sus facul-
tades.̂ ^ Y-si repreísentasemos en los frutos de este árbol 
iniaginario ilas pocas verdades no sujetas á contradi-
cían^ resultaría una; comparación-tan e}̂ a,<)ta, como lu-
mpiKMlarf) ^i:- ;''\rjf}\ ¿:.!Í •::•" !.'r::.:¡n: . ( : . , ; , , • >;/ 
i. í iEitCTCQmpiBjió (dci ROcáohes sei llanta encyclppfidia, 
y si el hombre ha dé ilustrar y perfeccionar su espíritu, 
«s fuerza que las posea todas ^̂  con más ó menos ex­
tensión según su iroportan'cia, pórique ciertamente no 
basta; desflocarlas.:. ;: ñ .̂ . " . 

2 Peco "quien tendrá capacidad para ¿ante? Lo rppfir 
timos, íblo, díregístrar los libros cientíHcos es una em­
presa igual í;la de los Titanes. ¿Qué será el estudiar­
los y entenderlos?. .., :i '; Í 

íbamos reflexionando, que el hombre ts flaco y 
JIraiíadov y si á ésto se añade la cortedad y penali­
dades de su vida, hallaremos que apenas le queda tiem­
po para saludar I3 ciencia. Por otra parte la senda que 
guia á ella está sembrada de espinas y abrojos, .es 
inacesible á esfuerzos vulgares., y su perspectiva in-

B 
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timtda'y detiene-á muchos en' la ignorancia.• Este es 
lino de los gMndes motivos de que haya pocos sabios, 
•f este motivo subsistirá siempre. Pero iiay un medió 
de minorar su influxo, y es vulgarizar la ciencia, do­
rar la dificultad que ofrece en sus principios, despo­
jarla de lá̂  austeridad del arte, hermosearla con' laí 
gracias del testilO'y dd la novedad, y convidar á todos 
á sü estudítí-y participación. Tales son las ventajaí̂ ^que 
debe el saber humano á la invención de los papeles 
jücriódicos literarios. i , 
' A está se encamina también el qlt«'iah0ra'anun•. 
ciámosi Su divisa es la verdad- ŷ  la utilidad'; fm: plan 
íc funda en las principales divisiones-de la-denciff', y 
en su clasificación según las facultades mentales* dd 
hombre. ' " .',.-:• 
' Er alma ds una sustancia espiritual, y-simple,; qü« 
percibe, se acuerda, raciocina iy.-eBtiendeí'iAfcisopuí» 
díéráh fomprenderse todas, su*< propiédadcsi b*xo Ib 
general de pensari Estos actos ú'¿peraciones se' execu-
tan por otras tantas facultades auxiliadoras, que se lla­
man potencias, mediante que nos informan <le lo. que 
puedé'el-ahna, y'BOsidan 4 emenderíJcoh dacída^fqúe 
solo podemos conocerla por sus facultades, á-iarqne 
rt'-'l(y tripstfto-i "poi''lo5?íftáesricrin <"ique te TOTOíŝ ra i 
nuestros sentidos. • 

Tfts son las principales facultades, por cuyo me* 
dib •'86 enriquece ^elálnla5ide-io^<jconocinKic^«)srI(Î ec!e* 
jarios para levantar el edificio de la-dcncia, jhse.Ha^ 
iftáñ enfcfidimiento ,̂ Sniagtnadon y. memoria.. , 
-rr Pertenece i la primeráik filosofía, lâ  teología, lis 
•matemáticas, y quánto.pide tíálculo y riaodniór'opcr 
raciones por las quales liega el entendimiento- á(con4-
"It^tÁt^^Á "áémuexitit «etrdadéy; - - "jj.rt «<r' !:<il 
- .. -Ai* segiintlapertenece la.-f>o«96i y iiaoreit6ríáyJa 
másica, la pííituraíj •yetadas-Jw'dénJas altes qut se'df-
ŷígen tnas i deleytarqae i instruir, y lori conocidas 

••OB el título de bellas ai*ei. . 
- ' : TCá-ia tercera pertenece la historia j^U erudición, 
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y quanto se aprende sJn otro trabajo que CHCOUKÍI-
darlo á h memoria, y se repite como se ha nprendldo. 

Cada una de estas divisiones admite muchas sub­
divisiones , que respectivamente forman otras tantas 
ciencias, pues la filosofía puede dividirse en natural y 
moral: la teología en¡cscolá^ica, dogmática y místi­
ca: y las matcma'tícas en dinámica, astronomía, óptica, 
y en otros tantos ramos quantos son los objetos i que 
se aplican. La filosofía es la ciencia propiamente di­
cha, y con este nombre la designaban los griegoj, 
porque puede abrazar todo lo que es de la jurisdí-
cion del entendiriiiento, aunque dividido y clasifica­
do según su objeto, como ciencia de dios, de la na­
turaleza , del hombre, &c. 

La poesía se divide en cpicá, dramática, lyrfca y 
parabólica, cüyos-géneros'admiten lódavía modifica-
pidnes, de que resultan otras varias especies subalternas. 
i' Fípalmcnttí la 'historia puede ser civil, política á 
eclesia'stica, natural ó literaria, narrativa 6 razonada, 
general ó particular. 

Este quadro de los conocimientos humanos es cu 
bosqucxo el plan del-presfote;periódicoj puesto que 
wltrarán eii él losícdnacimientos; mas importantes y 
útiles de las ciencias; artes y letras, tratados con mé­
todo, con agrado y con brevedad; y nos lisonjeamo* 
que el publico hallará reunidos en él -los dos extremój 
<le instrucion y deléyte.De modo que esta obra, aten­
dida su extensión y materia, compondrá VISA BIBLIO-

T£CAVN¡VERSAL 7 PERI0DICá-D3 CIENCIAS T ARTES. 
• Pasemos á individualizar el método y forma de su 

-composición. La parte filosófica ó científica se llena-
•rü con los descubrimientos y adelantamientos que vaya 
•haqiendo el espíritu humano; iasí en las ciencias inte­
lectuales como en las físicas, insertando las memorias 
y noticias que podamos adquirir relativamente á ellas, 
tanto de las academias y cuerpos liter.irios extrangeros, 
,como de los nacionales. Esto no quita que nosotros 
•íratémos originalmente uno ú otro punto que se ofrez-
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Ga, con el fin de empeñar en ellos el talento y pluma 
de otros mas inteligentes. 

Lo mismo practicaremos con las artes y ciencias 
que llaman sociales, como la economía política y ci-
vjl, la legislación, la policía, la¡agricultura, el comer-, 
ció, y los demás ranxos de ia pública'prosperidad que 
con tanta eficacia y zelo promueve la sabiduría de 
nuestro gobierno. Y para complemento de este artí­
culo insertaremos las pragmáticas, las reales cédulas y 
decretos, los .autos-acordados, .y otras providencias 
que deben circular en el público. /" (i,. 

Anunciarérnos los libros que sobre estas materias 
se publiquen, así en España como en otras naciones, 
extractando, analizando y haciendo juicio de los que 
lo merezcan. 

Colocamos las composiciones propias de la ima.* 
ginacion y memoria en la sola clase de humanidades^ 
que comprenden los varios ramos.delíteratura j y de 
que formaremos un artículo extenso. • -, 

Daremos un lugar distinguido á la poesía , indu-
ycndcr last»mposi.ctojj)es.quej se nos remitan, siempre 
que scMi de un mérito ra^onabley y: procurando ̂ ma­
nifestar sus bellezas por medio de, la aplícaeioa de las 
reglas fundamentales de la. poética."-

El teatro llevará mas particularmente nuestros cuir 
dados, y creemos poder contribuir al recomendabje 
objeto de su reforma dando^íanorieia,'análisis ^crií^ 
tica de las composiciones dramáticas que se repí-csea'" 
ten en la corte; las observaciones sobre su cxecucion, 
propiedad en los trages, decoraciones, &c. y enfin 
tampoco será inútil traiar del teatro antiguo y moder? 
119, compararlos:en sus diversas épocas j . y.dédiujinrep 
ftei^nes «itcresáni^i spbre sus vicisitud^yí«stáda ípr»-
seme. . . . ' , ••.;•:•.! , .a .-̂ i -i;',-,•!. -o ;• 

Aunque no dexar^mos de tratar oponunaiñente de 
la historia civil, ya dando)not!C¡as poco comunes de 
•los gtandes hombres y d« los sucesos mas notables, 
-J-yaÍBscEtando,inemorias ratas y.desconocidas,5Ín-
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<Snbargo •áteftdíi'émos~casr exckistvainente a Tá' historia 
llterariaf Insertaremos • discursos - partáculares sobre la 
historia antigua y moderna, nacionai y extrangera, 
general y particular de cada ciencia y arte. Formare­
mos juicios y paralelos de los mas célebres autores y 
de suj obras ;íyfi veces dilucidairéifiLOsi algunos puntos 
dudosos en iaihistofia-'literíiria, y daí^raeís notícíjíí 
importantes de obras inéditas y poco conocidas de au­
tores españoles, que satisEirán la curiosidad, erudi­
ción é intenciones de Jos amantes de la gloria naciona]. 

Haremos otro artícujo¡especial y no mén^SíCurio'-* 
so, que..cónrenga'.la.necrología de los hombres'ínas 
célebres,' tanto de ios tiempos antiguos «orno dé los 
modernos, con las noticias mas notables de su vida, &c: 

Se anunciarán las disertaciones, discursos y de-
mas,, exereicios acádcmicosj con las noticias que po­
damos, adquirir acerca de los progresos y adelanta­
mientos , que se hacen en las academias, sociedades.é 
institutos, táiito naírionales COÍTIO cxtrangeros. Se in-" 
cluirán también los discursos y otros opúsculos que se 
nos.dirijan para publicar en este periódico. Y se anur^ 
ciarán los buenos .libros que se publiquen sobre litera­
tura, fuera y dentro del xeynoiji muchos de los quales 
se extractarán y .criticarán, advirtiendo que los mas 
de los extractos sé harán de modo, que los lectores no 
et2Í»en de menos los libros originales para instruirse de 
su materia, disposición y mérito., 
' i . Poi último., aunsoitando á la mayor perfección y 
utilidad de este periódico, los artículos mas conside­
rables de él se^imprimir^'de'tal suertej que. puedan 
enquadernarse separadamente, y formarse de ellos co­
lecciones metódicas y completas. 
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IDEA, DEL SIGLO XVIII. 
Al comenzar esta obra vemos abrirse delante de 

nosotros una nueva carrera.con un nuevo siglo. - • 
•i . jDindei^tá yft el,XVIII? Sumergido en ¿labismxi! 
á e l j nadas.;Soto qu^dá su,memoria ;que pertenece á 
k^QSteíidad'írl^ qual mirando como un solo individu«i 
las nacipnes y los siglos, los pesa en su fiel balanza. ? 
,! No juzguemos una época, á la que todos pertene-? 
céro0S,;y.!que tan solo b imaginación sepa-a de lavpre-
seníc} dfexémos que se establezca la.opinión pública 
con la lentitud que necesita para ser verdadera; á nues-< 
tros descendientes toca formar el tfuadro fiel y comflet» 
dtl siglo XVllU Contentémonos, pues, con dar una li­
gera pincelada, porque ¿quien tendrá los conocimiea» 
tos» la imparcialidad j k íCnergiajnecesaria pata pintar 
la.generación,presente qual eseiv.sí? o— . 

Los SUÍ:<?»5S: están de tal modo unidos y enlaza­
dos que vienen á formar un gran todo, en el quallos 
«nos son siempre la causa ó el efecto de los otros:- lo 
presente es una conSeqüencia necesaria de Jo pasado; 
y adivinariamos lo venidero, si tuviéramos los cono»-
cimientos y la inteligencia necesaria, i 

Sea quai fuere la influencia del siglo XVIII sobre 
los que Ift sigan, es ide creer que será célebre bAt* 
en los mas remotos, taliV«coinoi<l íMttJcipía de un» 
grandcjépocai^ysegáram^nte como uno :de los. mas 
particulares. • ' •• • '" ; 

. Coraparcraosle con los que le han precedido, ob* 
«crvémosl? en sí para conocer qual es el carácte:r que 
le distingue de los demás. _ , . - ¡Ü^.-Í 

Si consideramos cada circunstancia particular, ha­
llaremos varias en que -s©riJ«£w4or í los que le han 
precedido; pero acaso nos parecerá superior sí atende­
mos i la reunión de todas ellas. 

Si consultamos después las opiniones de los con-
temporátteos, los unos le ensalzarán como el siglo úni-. 
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eo.y.cimas gfande de todos, añadiendo en su entusias­
mo que'es-la aurora de una nueva época, enteramente 
diferente de la antigua, en la qual las ciencias se harán 
universales y la,felicidad común á todos los hombres. 

Al contraria otros ̂ declamarán contra él como un 
siglo de vicio y corrupción, Ide pedantismo y char-
lataTícriavtetqual nos-.anuncia, una época tenebrosa de 
ignorancia y barbarie ' , • 

Estas dos opiniones igualmente falsas, y que tanto 
se-alejan en sus extremos., tocan, la tuia y la otra en la 
verdad, á la qual podremos acercarnos por medio de 
un análisis impat'dal.' . ' ' ::• T;^ -y I - ^̂  

.Veremos qiietste siglo no menede ni las alabanc­
ias desmedidas de los unos, ni las. am-argas sátiras de 
los otros. Gomo en todas las cosas:humánas, advertí-
rémossen él-¡grandes deffcrios j^exceléntes calidades, y 
tal' !VC2 mas que en.ningún otro, este sabio balance^ 
con el; qual la natiiralezi" oponiendo el bien al mal̂  
se sostiene y conserva tanto en lo físico como en lo 
moral. . , - .: 

Bien poco conocen al hombre, el poder de' sus 
pasiones , y el jdébil influxo' de su razón jisus disposi­
ciones nataráles-y? sus ¿iciaKdadcs adquiridas, los que 
deslumbíados con, las brillantes ideas de nuestros tíém-p 
pos creen haber encontrado á fuerza de sus combi­
naciones y estudio el camino..de la. perfección. .o 

Este sisteraaiMWCÍdo slnduda de un corazón lle­
no de filantropía, es por,desgracia el mas quimérico 
y funesto de quántos ha formado la extravagancia y 
delirio de k filosofía moderna. ;• • ,' 

En vano alegan para sostenerle los progresos que 
las ciencias han hecho en nuestros tiempos. La razón 
y la experiencia deponen en conttario. No está demos­
trado que la felicidad dependa solo de nuestros cono­
cimientos, ni que los siglos mas ilustrados sean los mas 
felices. Si las ciencias que cultivamos nos descubren 
verdades importantes, también nos inducen á funestos 
errores. Perdemos por un lado lo que ganamos por 
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oaró; y nuestras pasiones resistiendo á nuestra razón./ys 
nuestra imaginación á nuestro juicio, nos vemo? ean 
cerrados en un círculo formado entre los extremos dé 
la perfección y de la corrupción, sin caer jamas ente-5 
ramente en ésta, ni podernos ¿levar á la otra. 

Par̂ a Uegar 1 tan decantada perfección'seri'aáck 
cesario. mudar^ no nuestros conociniienfossino.nues-í 
tra naturaleza: otra organizicion y oíros sentidos pro>̂  
ducirian diferentes pasiones, y darian diferente fuerz» 
á laraemí; pero itoia iei; que jOrió-k/natuialeza puede 
mudarla. ;• . ?-"i. ^^x; •: ' \ .:. . t : •• • •;":• ' ., 

Estos y otros errores de la filosofía moderna, la 
dccadeneia de las letras:̂  el espíritu de novedad, el 
trastorno de la moral publica, la inconstancia enfin 
de las cosas husiiánas hacen temer; á muchos que este 
siglo queriendo elevarnos i la perfección, no nosívuel-
ya- al; cao» de- la ignorancia y barbarie,, iprecipitandó^ 
lloí: en un abismo dé errorcsv y de males t y ;eriefecto 
nos vemos obligados por desgracia á confesar que de 
las dos opiniones esta es la que nene algún fondo de 
verdad."';;:''^ î  -. ! H--' !";•'>•>••) r.-y •• ,i 

Si podemos •calcular.'lo, que'sérS por lo, ^jue >ha 
sido, observaremos que ai las • dos/cétóbnBS-. o aciones 
<leGrecia y.Roma: el espíritu llamado filosófico., ¡que 
más bien diremos dé novedad y extravagancia, fué 
el precursorjde su ruina. - ., ,> . / 

Síitembai^o ¿1 desctéiiitol>i.:qa^' sos hitoixí van 
arrastrando larfllosofiía moderna, la, exíension de lut 
ees y conocimientos, los progresos de; las ciencias,, lo 
difícil que son en la constitución de los estados* mor 
dernos las gandes revoluciones políticas que agitaron 
i los antiguos, parecen4;ranquilizatnri$ sobre estos te* 
mores-, ««tardando alómenos tan ftmeswf*^*»- • 

Pero dexando a^rte los:pto¿^áwmas. ¿-"menos 
probables, ra-ts- ó menos ífdi'ces que podemos 'formar 
acerca de los siglos!Venideros, es evidente que lo$ 
que-tanto declaman contra el presento, ie ccHioceu auu 
menos que los que. le ensalzan. ^ > 
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Es necesario no tener idea de los errores de los 
que Ic han precedido, del estado de las ciencias y de 
la política en unos y otros, para querer atribuir ex­
clusivamente al presente males que han sido comu­
nes á todos; pero mucho mayores en otros. 

jQué daños no ha producido en unos la barbarie, 
la ignorancia y la superstición; en otros los furores 
del fanatismo; en aquellos el loco espíritu de con­
quista; en estos el desorden de las costumbres y el 
trastorno de la moral píiblica ? 

El hombre es siempre el mismo. La opulencia y 
poder exterior solo sirven de máscara, que oculta su 
miseria presente, su ruina y destrucción cercana. Los 
siglos que nos parecen felices, suelen ser lo contrario; 
y entiendo que el problema mas difícil de decidir se­
ría el saber la época de la mayor felicidad de una 
nación. 

No hay duda en que el siglo XVIII no pertenece 
rigurosamente i este paralelo, pues en él «o se ha ad­
vertido ni un exceso de mal, ni un exceso de bien:' 
las guerras han sido freqüentes, i veces feroces, pero 
las mas moderadas : el espíritu de conquista no ha 
prevalecido exclusivamente. Si algunas'̂  naciones han 
decaído, y si otras se han ensalzado^^ninguna ha ad­
quirido tal preponderancia que haya llegado á domi­
nar las demás, pues las diversas y alternativas alianzas 
de las unas con las otras, han mantenido hasta cierto 
punto su libertad é Independencia política. 

Traigamos i la memoria aquellos grandes y morts-" 
truosos estados, cuya suerte dependía i veces de la pér­
dida de una batalla: aquellos tiempos en que nacio­
nes enteras sé arrojaban como fieras sobre las demás, 
destruían una parte, y reducían la otra á una dura 
y perpetua esclavitud; aquellos pueblos que no te­
nían mas estado que la guerra, ni mas bienes que el 
robo y el plllage; aquellos terribles conquistado­
res que atravesaban lo conocido del globo con la 
rapidez del rayo, lo incendiaban, asolaban, y re-

C 
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duelan las miserabk's reliquias á su Bárbaro y cruel 
dominio. . ; 

Acordémonos de aquella república ambiciosa, que 
siguiendo constantemente su sistema de dominación 
universal, encadenó sucesivamente las naciones, em^ 
picando contra unas.la fuerza de las otras: formo de 
todas ellas un solo pueblo que sujetó al poder arbitra^ 
rio y absoluto de los hombres mas viles é Insolentes: 
le acostumbró al yugo y á la opresión: le enervó en 
el luxo y en la molicie: corrompió sus costumbres y 
su disciplina, presentando de este modo una presa fá­
cil y halagüeña i las fieras del septentrión. . . 

Enfin no olvidemos la época tal vez mas" calami­
tosa dejquantassehan conocido, en la que estas gentes 
derramándose sobre el imperio romano como la abrasa­
dora, llama de un volcan, reduxeron i ceniza las ciu­
dades , cubrieron los campos de cadáveres y convirtie­
ron la Europa toda en un teatro de horroír y desolación. 

Comparemos estos siglos con el presente, y vea­
mos qual merece la preferencia por la dulzura y sua­
vidad de costumbres, por la templanza de sus go­
biernos, por, la independencia de las,naciones, y por 
)a libertad , tranquilidad y conYéniéncía individual. 
No negaré que enmedio de tan tenebroso caos de ma­
les y miserias se ha visto brillar de tiempo en tiempo 
el rayo fugaz de la felicidad. Mi mente reposa con 
complacencia en la idea de los felices tiempos de la 
Grecia, de Roma, y de otras pocas naciones; ¿pero 
qué fueron en comparación de lo restante del globo, 
y quál su duración en la inmensidad de los siglos? 

La Grecia toda apenas formaba un estado poco 
mayor que la España moderna; y la felicfdad de Roma 
empezó á desvanecerse quando e:;í.tienílió sus conquis­
tas fuera de la Italia. Tal vez la Europa no ha gozado 
nunca de una felicidad mas extendida y duradera que 
en estos dos últimos siglos, y principalmente en el que 
acaba de pasar. Conozco los males que la han afligi­
do , y sobre todo en estos últimos tiempos, mas se 
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disminuyen mucho quando los comparo con los de 
otras épocas. 

El enlace natural de los sucesos nos obliga á subir 
á la historia del siglo XV, para conocer bien la del-
presente. ' . .' 
;. :: Las naciones de la Europa, que hasta entonces ha-
.bian estado sumergidas,eti.lfs densas tinieblas de la 
ignorancia, reciben por medio de los. árabes españo­
les las luces del Oriente, comienzan á salir del ver­
gonzoso letargo eq que yacían,, y. como nuevas en la 
carrera de las ciendas.aparecen-llecas de vieor v ro-
.bustez. . ... .. -,^ . /..,-,,.j .;,. ., ;,, . -

Esta cs. la^oca de los grandes acomecimiehtos, 
-délos descubrimientos é invenciones mas asombrosas'. 
Todo parece nuevo y original, pues unas cosas nacen* 
y-otras se reproduce». El imperio dé oriente grande y 
magnífico en sí, pero pequeño y miserable, st se le 
compara con el romano, del,qual venla.á ser solo una 
ligera sombra, fenece cediendo al feliz destino de lo¡ 
vialerosos musulmanes. 

Por otro lado la España tan hábil en el arte míli^ 
.tar,;tao; adelantada en las ciencjas, extiende sus armas 
y, conquistas hasta las mas remotas regiones, y <;omo 
si,el mundo antiguo no, fuese teatro.bastante para sus 
hazañas, objeto suficiente de su ambición, descubre 
otro nuevo, donde iodo es extraordinario, rico y 
admiral?le. , ; , 

Los portugueses, no menos intrépidos que los es­
pañoles, extendían por otro.lado el imperio de sus 
armas, doblaban la punta meridional del África, y 
recorriendo los inmensos mares del Oriente descubrían 
las preciosas y antíquísimas regiones de la India, cuya 
memoria hacía tantos tiempos que se había perdido. 

Estos dos descubrimientos, los mas singulares é 
importantes de quantos hasta ahora se han hecho, mu­
daron el aspecto de las cosas, y establecieron una nue­
va época tan fecunda en grandes sucesos como h 
antigua. 

C 1 
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Los gobiernos empezaron entonces á tomar una 
forma regular y constante, echando.los cimientos de 
los poderosos estados en que hasta ahora se ha divi-

• dido la Europa. 
La invención de la imprenta vino á ser para las cien-

-cias lo que el déscubrinaiento de las'remotas regiones 
de oriente y occidente para ' la política y estado civil. 
Entre los grandes beneficios que ha producido pode­
mos contar, como el mayor, el de haber hecho mas 
fácil la comunicación de los conOéíraíentos humímos, 
•mas universal su influixG', más<^sófídé y'duradero su 
poder, pues sería necesario un trastorno general del 
g;lobó para que llegasen segunda'"Vez ábsíriírecersc 
y ocultarse enteramente,' ño bastando para ello nin-
.guna revolución política. 

Las ciencias nó hicieron en este siglo grandes pro­
gresos ; pero con lá invención' dé la impi-enfá-y con él 
descubrimiento de manuteritos muy irñportahtes, con 
la traducion, comentarios é ilustraciones dé las obras 
magistrales de los antiguos, se-éSharon los mas sali­
dos futidáirtentos de la gloria litefaria del siguiente. 

j Quál era, pues; el estado' dé las riácioneS' dé EuFo^ 
pa en el siglo XV? LOS- turcc?s =ofcupabarí úijá p^rtc 
considerable de ella, y hacian temblar á las demns. Es­
paña se distlnguia por su poder que de dia en día se 
aumentaba, y por sus progl-esós -en la líterattíra. 

La Italia se aventajaba á las demás naciones en la 
excelencia desús gobiernos, y en la cultura y adelan­
tamiento de las dencias y de las artes. Su lengua había 
llegado á lá perfección, quando las demás, exceptuan­
do la española, eran aun rústicas, groseras y desaliña­
bas. Siherabargo, este delicioso pais, alvergtíe entonces 
de las mlisas, era al ínisfto tki4ip<* él teatro de san­
grientas giierras. . ' - . , • ' 

Francia é Inglaterra ocupadas, ya en su terrible ri­
validad , ya en las funestas disensiones que las agitaban 

= interiormente, tomaban muy poca parte en los asuntos 
políticos de las demás naciones. 
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El Imperio germánico empezaba a hacerse como 

hereditario en la casa de Austria, la qual se elevaba á 
su mayor grandeza por la feliz reunión de los mas 
principales estados de la Europa. 

Las partes septentrionales de ésta apenas eran co­
nocidas , y merecian bien poco serlo, pues yacian en 
la mayor barbarie é ignorancia. 

Los importantes descubrimientos del- sitrlo XV se 
hicieron tan i fines de el, que no pudieron producir 
fruto alguno hasta el XVL Todo quanto en el pri­
mero se había comenzado y descubierto se continuó y 
perfeccioné en el segundo. Presenta'ronse entonces i 
los corazones osados mil brillantes caminos por donde 
adquirir suma fama é inmensas riquezas. 
"• '_ El espíritu de conquista, y el de descubrimientos 
y establecimientos lejanos , se apoderó de la parte 

-"pnricipal de Europa, y en particular de España. 
Jamas se ha visto una época mas feliz para la am­

bición, tanto de las naciones como de los particula-
f^s: todo el que quería descubrir, perfeccionar y cul­
tivar, hallaba un campo inmenso aun virgen, y cuyos 

-preciosos frutos eran infinitamente superiores i las pe­
nas y fatis;as por grandes que fuesen. 

El Orienté ^ iei Occidente derramaban enEsparia y 
Portugal un océano de riquezas, que distribuyéndose 

I después en toda la Europa por mil diversos canales, la 
fecundaban y fertilizaban, dándola un ayre de gran­
deza'y robustez qual nunca había tenido. 

España había llegado al colmo de.su gloría, de 
su riqueza y esplendor. Florecían en ella las ciencias y 
las artes: tenia los mejores capitanes, los mas profun­
dos políticos, los mas grandes hombres en todos gc-
Deros.' Sus flotas dominaban los mares, mientras sus 
exércitos daban la ley al continente. Podia decirse que 
sus banderas tremolaban de una extremidad del globo 
i la otra. Para ella eran quancas conquistas, quantos 
descubrimientos importantes se hacían. 

Los primeros soberanos de la casa de Austria zxm. 



casi los arbitros de la Europa; los Príncipes, los Empe­
radores del Asia y de América se prosternaban tem­
blando á los pies de sus Virreyes y Generales. 

Ni aun en tiempo de los emperadores romanos, 
los mas poderosos entre los antiguos, se habian visto 
reunidos baxo el mando de un hombre solo tan exten­
sos y ricos estados. Bastaba dar algunos pasos mas 

•para elevarse- á la monarquía universal. 
La Europa conoció y temió un mal que no solo 

la hubiera reducido á la esclavitud, sino que también 
hubiera precipitado á los vencedores y á los vencidos 
en el abismo de ignorancia y barbarie, de que con tan­
to trabajo comenzaban á salir. La necesidad hizo que 
se estableciese insensiblemente el sistema de equilibrio, 
í que nuestro continente debe y deberá tal vez por 
largo tiempo su felicidad. 

De aquí nacieron sangrientas y crueles guerras qiie 
por todo el siglo afligieron á la humanidad, pero que 
produxeron no obstante grandes bienes, pues los puí;-
blos necesitaban para oponerse i ios españoles perfê q-
cionar sus gobiernos , engrandecerse y robustecerse 
como ellos. Asi fue como la Europa caminó i sü per­
fección. 

" El arte militar y! la ciencia de los gobiernos hi­
cieron grandes progresos; y no solo la España y la Ita­
lia, sino también otras muchas naciones produxerop 
excelentes capitanes y profundos políticos. 

En el siglo XVI se adelantaron las ciencias., se 
perfeccionaron las letras, y las artes tocaron casi á 
aquel grado sublime á que las habia elevado la antigua 
Grecia. Puede decirse que fue el siglo de las artes mo­
dernas , como el de Pericks el de las anilguasu sípdu-
da que el siguiente le aventajó en. las cfencias , y le 
igualó en las letras; pero aunque las artes se sostuvie­
ron con hoiior, quedaron no obstante inferiores, >y 
quanto no han decaído en el presente, en el que ni aun 
nos ofrecen una sombra de lo que fueron ? 

Es de observar también que los conocimientos hu-
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manos, tanto útiles como agradables, ganaron mas en 
solidez que en extensión. Reducidos al estrecho cír­
culo de España é Italia, los vemos adelantarse en estas 
naciones, las únicas que podian llamarse civilizadas; 
pero en las demás hacen tan pocos progresos , que con 
razón se las llama incultas y bárbaras. Las continuas 
guerras, y sobre todo las disensiones intestinas que 
las agitaban, fueron las causas principales de tan lamen­
table atraso. 

Aunque aquella época produxo muchos y exce­
lentísimos sabios, aunque las ciencias comenzaron á 
hacer algunos progresos, sinembargo no forman ellas 
su gloria principal : los hombres estaban demasiado 
adictos á los errores del láícolasticismo para poder co­
nocer y seguir el camino de la verdad : los que qui­
sieron enseñarle abiertamente fueron víctimas de su Zelo 
y los demás no produxeron todo el fruto que podía 
aguardarse de sus grandes talentos. 

Parecía natural que los hombres comenzasen prí-
mero por adquirir y perfeccionar los conocimientos 
útiles, pasando después i los agradables: no obstante 
vemos suceder lo contrario; las bellas letras han pre­
cedido siempre á las ciencias. Antes ha habido siíblí-
mes poetas y excelentes artistas, que profundos filósofos. 
¿Qual puede ser la causa de esta especie de contra-
dicion ? 

Sabemos que la naturaleza ha puesto cerca de no­
sotros los conocimientos necesarios para nuestra con­
servación y felicidad: esta "es la verdadera ciencia, la 
primera que el hombre adquiere en el orden de las 
ideas, y la qual es tanto mas perfecta, quanto menos 
se ofusca y confunde con las demás. 

El cuerpo de doctrina á que llamamos ciencia , la 
qual muchas veces es dafiosa, otras útil, pero jamas 
necesaria, ha nacido en el ocio y sosiego de las so­
ciedades. 

Como el hombre prefiere su placer i su instrucción, 
es necesario comenzar por divertirle y agradarle, para 



acabar por enseñarle é instruirle. Las bellas letras son 
las flores, las ciencias los frutos, pero frutos á veces 
amargos, y siempre difíciles y penosos de coger. 

Ademas de, esto las ciencias tienen tal dependen­
cia de las letras, que sin su auxilio y dirección ja­
ma s podrán hacer grandes progresos. La propiedad de 
las voces, Us gracias del estilo, el método, eL orden, 
la claridad , el arte enfin de escribir, todo el conjun^ 
to de agradables calidades que forman las reglas inva­
riables del buen gusto, deben preceder al estudio y á 
la observación científica. El gran libro de la naturaleza 
está abierto para todos, pero no todos le saben leer; 
es necesario un estudio preliminar, y este pertenece 
propiamente á las humanida^s. 

El poeta que nos embelesa con su armoniosa lira, 
el orador que nos arrastra con el mágico poder de su 
cloqüencia , el literato enfin que nos entretiene y di­
vierte , son los padres, los maestros del filósofo , del 
naturalista, que nos Instruyen y aprovechan. ¡Desgracia­
da la nación, desgraciada la época en que se descui­
den las bellas letras; las ciencias decaerán insensible­
mente , y el error extenderá sobre ellas su fúnebre y 
fatal -velo! 

Siendo propia condición de las cosas humanas que 
estén en continua insubsistencia, observaremos que e$ 
mas difícil el fixar el buen gusto por cierto tiempo, que 
el formarle y llevarle i su perfección. Hemos visto á 
las bellas letras nacer en el siglo XV en Italia y España, 
las vemos perfeccionarse en el XVI hasta formar una 
de sus mas brillantes épocas; pero quanto mas se ele­
varon , tanto mas decayeron en el XVII, llegando á 
ser tan bárbaras y ridiculas, principalmente en España, 
que sé piidiera decir que jamas se habían hospedado 
en su suelo las amables hijas de Apolo. 

Sinembargo el siglo XVII, en lugar de ceder al 
anterior, le aventajaba en mucho , y aun en la parte de 
que vamos tratando le iguala seguramente, si no le 
excede. 



Gomparando estos quatro siglos, no itíé detendré 
en darlela preferencia sobre los otros tres, principal­
mente si atendemos á las felices circunstancias qué en 
él se reunieron. 

Las artes, y sobre todo las bellas letras, conoci­
mientos que penden directamente del buen gusto, no 
hicieron mas que mudar de suelo. Los franceses ^ue 
solo parece habrán tardado en entrar en el camino de 
la ilustración para adelantarse á quantos les habían pre­
cedido, y dar la ley i los que les siguiesen, tomaron 
de los españoles e italianos el gusto á las letras, y se 
perfeccionaron como ellos en la escuela de la docta 
antigüedad.; 

Observemos de paso que en estas dos épocas bri­
llantes para la buena literatura , sobresale por lo común 
en géneros díforentes, como si el Irombre se desdeñase 
de seguir el mismo camina, ó como si fuese imposi­
ble pasar mas allá de un cierto grado <íe perfecciorí. 
La poesía bucólica, la lyrica , y^ sobretodo la épica 
pertenecen mas principalmente al siglo XVI, como la 
dramática es propia del XVII, pues aunque los italia­
nos y los españoles habían tenido yá algunas tragedias 
arregladas, eran tan frías que no merecen compararse 
con el teatro francés, el único entre loŝ  moderno^ 
como el griego lo fue entre los antiguos. 

Casi todos los géneros de literatura fueron feliz­
mente cultivados en este siglo,. y muchos inventados 
y llevados i su perfección. Tal fue la fábula y el arte 
de contar en verso por el inimitable LafQntaine. El 
poema satíricp, arreglado y correcto por Boileau :, el 
estilo epistolar que nació en la corte de Luis XIV, y 
apareció con todas sus galas en la correspondencia fami­
liar de Mad. de Sevigné , y en géneros muy diferentes 
la oratoria sagrada y los discursos históricos de Bossuet. 

Continuó perfeccionándose la política y el arte 
funesto, pero tal vez necesario de la guerra. La natu­
raleza que en la época anterior parecía haber limitado 
sus favores á la Italia y á la España, en esta los derra-

D 
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tüó con prediga mano sobre las demás naciones, y 
principalmeate sobre la francesa, que reunió en su seno 
;una numerosa famtlia.de grandes hombres. 

Y ved aquí otra excelencia de este siglo, pues en 
¿1 las luces se difundieron y extendieron desde el me-
idiodia de Europa basta penetrar insensiblemente en las 
remotas regiones del sepíentrion.. ; , , ; . , : 

. podemos, pues, Hxar el principio de la grande 
ekvacion i que en nuestros tiempos han llegado las 
ciencias, en el siglo XVII, el qual mudando el rumbo 
antiguo, tomando por única' guia la observación y ex­
periencia , halló el verdadero camino del saber. 

Con razón se ha dado al siglo XVIII .ektítulo de 
¡lustrado y de c'tenttjico, si atendernos á los grandes 
progresos que en él han hecho la civilización y la cul­
tura con las cienciaá en general, y aun podemos con­
siderarle en esta parte como superior á quantos le han 
precedido, pues, en ningún otroMas luces fueron tan 
vivas, ni,alumbraron tan vasto emisferio. 

jPero lo que han ganado en extensión, no lo han 
perdido en solidez? Tal ha sido á lo menos en esta 
parte la suerte de las letras, y aun en las ciencias quan-
ía superficialidad, qiianta charlatanería no se ha intro-
jiueido socolor de utilidad y adelantamiento. 

Pero si entrando en paralelo queremos comparar 
los dos últimos siglos, tal vez hallaremos mas mérito 
en el primero que en el segundo, si atendemos al 
gran número de sabios que produxo, á los muchos 
adelantos y descubrimientos que hizo cada uno de por 
$í, * los obstáculos que tuvieron que vencer, aJ in­
menso carnino que anduvieron, y enfin á que es siem­
pre mas difícil el inventar que el añadir y petfeccíonar 
lo ya inventído. ; * . . /L -t ' ' 

Pertenece también á ju gloda particular el haber 
sobresalido casi igualmente en las ciencias que en las le­
tras, pues ya en las primeras ya en las segundas, creó 
é hizo renacer muchos ramos adelantando y perfcc-
cionando' otros varios. 
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Verulamio abrió en aquella dichosa época el tem­

plo de la ciencia : la buena lógica y la metafísica tuvo 
principio en las obras de Descartes, de Leibnitz y de 
Locke. La astronomía nació con Kepier y Galileo. 
Newton, el ingenio mas asombroso que la naturaleza ha 
producido en los tiempos modernos, creó la verdadera 
física, y adelantó infinito todas las partes de las ma­
temáticas. No deben menos estas ciencias ásu rival Des­
cartes, el qual formó la lengua algebraica, y reduxo 
la dióptrica á un cuerpo • regular de doctrina: enfin á 
este siglo pertenecen casi todos los descubrimientos é 
invenciones que tanto han contribuido á los adelanta­
mientos del siguiente. 

Puestos ya en el verdadero camino de las ciencias, 
nos ha sido fácil hacer en ellas rápidos y brillantes 
progresos , hasta llfegaí'Sj petíeccionar enteramente 
algunas; pero el mérúo y la gloria principal se de­
be siempre al siglo anterior, y al estado de las cien-? 
eras mismas. .. ; 

<" Distingamos los progresos de estas, del talento y 
esfuerzos de los que las cultivan, y conr>;sémos que 
aunque el siglo XVIII ha dado nu.eva forma, y como 
creado algunas partes de la ciencia, y adelantado otrasi 
y aunque ha producido también muchos hombres gran­
des, ha sido en número Inferior al antecedente, ha­
biendo pocos que puedan sostener un paralelo riguro­
so con los que debemos mirar como ios maestros de 
las ciencias modernas. 

Los esfuerzos reunidos de Musckembroek, de La-
grange, de Coussin , de Volta, y en especial de la 
famosa escuela de los Bernoullis, h<in enriquecido mu­
cho las ciencias físicas y matema'ticí's 5 pero estos sa­
bios no han hecho mas que proseguir el vasto edificio 
diseñado y comenzado por Newton. 

Mucho debe lá astronomía á Coussin, La-Caille, 
i la Lande, á Laplace, á Messier, a' Bradley , y sobr€ 
todo al célebre Herschel; pero el sistema celeste en 
general, y los mas importantes descubrimientos, se 
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liallaban-ya en las obras de Kcpler, de Galileo, de 
Roemer, de Huygens y de Cassini. 

La anatomía del cuerpo humano, cuyo estudio ha­
bía sido renovado en el siglo XVI por el célebre Ve-
salio, tal vez el hombre mas grande que ha tenido esta 
ciencia , llegó á tocar ciasi á su perfección en el XVII 
con los importantes descubrimientos de Harveo, de 
Aselio, de Ruysch y de Malpighio. 

No asi en la fisiología, y sobre todo en la ana­
tomía comparada , la qual pertenece mas propiamente 
al siglo XVIII que á ningún otro por haber casi na­
cido en él , haciendo asombrosos progresos con los 
trabajos de Haller, de Camper , de Vicq d' Azir , de 
Daubenton, de Pallas, y sobre todo del infatigable 
Cuvier, el qual reuniendo las observaciones sueltas dé 
los anatómicos y felologistas que le han, precedido, 
y añadiendo las suyas propias* se ocupa en elcvaf i 
estas ciencias un magnífico y magestuoso templo. 

La química es tal vez la que mas debe á este siglo, 
pues mudando de método y de sistema, ha hficho en 
poco tiempo tan rápidos progresos v' qué se ha puesto 
al nivel de las ciencias mas adelantadais. Para que « vea 
la influencia que puede tener un ingenio superior', ob­
servaremos que estos esfuerzos se deben casi á un hom­
bre solo. Lavoisier será mirado como el padre de la 
química moderna, perteneciendo su nombre al contó 
número de hombres grandes que nuestra época puede 
poner en paralelo con la anterior. 

Pasando ahora á estudios menos difíciles y dé ma­
yor agrado, quales son los que se comprenden baxo 
cl nombre de historia natural, veremos i los dos si-
^os anteriores trabajar con ardor, reunir observacio­
nes muy importantes, producir hoiribres muy gran­
des, como son un Aldrovaodo, «n Gessner, un Swar-
medam, un Beccher, un Redi, y un Jonhson , pero 
hasta el XVIII no llega á formar un cuerpo completo 
de doctrina, ni á ser una verdadera ciencia. 

Tales han sido sus adelantamientos en nuestrcts 
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tiempos, tan Inmenso el caminó que ha andado en 
nuestros días, que sobrepuja á quanto habían hecho 
en los siglos anteriores, tanto los antiguos como los 
modernos. 

A pesar de lo mucho que trabajaron en el estudio 
de las plantas Bellon, Cisalpino, Hermán, Ray, Al­
bino, Morison , dé los sistemas que todos estos, y 
principílmente Gessner y Colunna quisieron estable­
cer, jqué otra cosa era entonces la botánica , sino un 
conjunto de observaciones sueltas é incompletas, las 
quíles careciendo de unión y relación entre sí, de or­
den y método, merecían impropiamente el nombre 
de ciencia ? 

Asi, pues, sus verdaderos principios pertenecen i 
fines del siglo XVII, quando el célebre Tournefort, 
abrazando todo el reyno vegetal en-su; sistema, el 
nras fácil, sencillo y natural, creó, por decirlo así el 
estudio de la botánica; pero estaba reservado al incom­
parable naturalista sueco el elevar en nuestros días el 
magestuoso edificio de esta ciencia, dándonos la his­
toria mas completa, mns universal y mas exacta de 
los vegetales, y haciendo el importante descübrimlenr 
to del sexo y fecundación de las plantas, que forma la 
base de su ingenioso sistema. 

No solo miraremos á Linneo como padre de I3 
botánica, sino también de la historia natural, pues 
en sus inmortales obras formó un sistema completo y 
arreglado que abraza toda la naturaleza, y sin el qual 
el estudio de sus inmensas producciones nunca será más 
que confusión. Los naturalistas que han venido des­
pués han variado mucho este sistema ; pero Linneo 
conservará en todos los siglos el mérito de habeile 
fundado y establecido. 

El naturalista francés rivaliza en gloria con el sueco, 
y le aventaja en nombradla; aunque por distinto cami­
no los dos se han hecho superiores á su siglo, y aun 4 
todos los que les han precedido en tan brillante car­
rera. El Conde de Buffon, como escritor, ocupa ti 
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primer lugar entre los de su nación, perteneciendo al 
corto número de ios que en estos tiempos han mane­
jado la lengua con la pureza, con la perfección, con la 
gracia que los constituye clasicos; como naturalista 
no cede la palma ni aun al mismo Linneo; y como 
adornado de los demás conocimientos, y principal­
mente de los literarios que tanto brillo dan auna obra, 
es también de los mas sólidos y universales. 

És verdad que el templo que elevó k la naturaleza 
no es tan vasto, tan completo, tan universal como el 
de Linneo; que su obra carece de un plan, de un 
método, de un sistema tan necesario en este estu­
dio; que no nos ofrece mas que retazos inconexos, 
partes enfin del inmenso todo que se habia propuesto 
abrazar; pero quanto ha hecho, y en especial lo que 
ha concluido por sí , es grande, es magnífico, es su­
blime: el vestíbulo digámoslo asi de tan vasto edificio 
es el mas soberbio, el mas grandioso que puede ima­
ginarse. ¿Qué cosa hay entre quanto han escrito los an­
tiguos y los modernos, que pueda compararse con su 
Teoría de U tierra, con su historia del hombre, y 
aun con la de los quadrúpedos vivíparos? Buffbn es tal 
vez el escritor que en sus descripciones se-ha acercado 
mas i las bellezas inimitables, á la grada original de la 
naturaleza. Se le ha llamado el Tlinio francés; pero este 
epíteto no me parece ni adequado ni exáao. Conven­
gamos que lel escritor francés iguale al latino, en el 
buen uso de la lengua, acordémosle superioridad en 
el desempeíio de varias partes separadas de su obra, en 
las gracias del estilo, en la belleza de las descripciones; 
¡pero quan inferior es en la extensión y completo desera-
{»eño de su plan! La obra de Plinio abraza la naturaleza 
entera, y U describe en quanto le es da**" ^ hombre: 
en su ramo es una verdadera encídopedia, que encierra 
Todos los conocimientos adqttiridos hasta su tiempo. 
La diferencia entre los dos está en la superioridad de 
nuestro siglo sobre él de Plinio. 

Pespues de BuíFon y Linneo, la historia natur̂ Jj 
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ha seguido hacienda rápidos y brillantes progresos, 
pallas.en Rusia, Spallanzani en Italia,.Jussieu,Dauben-
tonj Lácepcde y,otros en Francia, han adelantado in­
finito los diversos ramos del reyno vegetal y animal, 
ó de la naturaleza organizada; |y la ciencia de los mi­
nerales ncc ha siíjo creada y perfeccionada tn estos tiera-
•pos por los Alemanes I , ,, 

• Al considerar losgrados prc>gresivos de ilustración 
de estos quatro úlnmos siglos, diríamos que elXVIII 
es al XVII en las ciencias, lo que el XVí al XV en 
las letras, si no fuese cierto que estos contrastes exis­
ten mas bien en la imaginación que en la realidad de 
las cpsas, pues estas no se doblegan á las frases de los 
.escritores. -> 

Ocuparía este siglo el primer lugar entre quantos 
le han precedido, si la gloria de las letras fuese igual 
en él á la de las ciencias. ¿Pero si estas se han elevado 
i la mayor altura, si han hecho los mas rápidos y feli­
ces progresos,!ino podrá decirse que las letras han Ido 
decayendo, sino con una rapidez igual, á lo rcenos 
con bastante para quedar á una inmensa distancia de 
Jo que fueron en los tiempos anteriores? 

Aquí es donde principalmente notarénios los de­
fectos; de que se acusa 4 e?tp'sigío»;/y;eiveí qU9 
veremos parte de sus fatales C|Onseqüep.cia!S,-pu;cs niHy 
poco ó nada han podido influir en los progresos de 
las ciencias. Observaremos también que si la gloria de 
las ciencias no es tan brillante á veces como la de las 
letras, es mas sólida y di}raidera, que.sl sqn m,as, len­
tos sus progresos, también son mas .̂ eguros,̂  m¡^ 
constantes y extendidos. 

La naturaleza parece convidarnos á la Imitación 
de ella misma, y como inspirarnos los primeros prin­
cipios de las bellas artes. Los salyages son naturalmen­
te poetas y oradores. Homero en la poesía, y, De-
mósteues en la' eloqüencia, no tienen pensamientos 
mas sublimes que los que se han recogido de sus 
canciones y arengas. Todos los pueblos han venido 
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i iséguír ünmísmo camino en esta parte, poí-qüe fa 
naturaleza íes habla á todos de un mismo modo. Sus 
primeras composiciones hah estado-llenas de' ideas 
sublimes, de grandes pensamientos, de expresiones 
atrevidas; todo es en ellas entusiasmo, fuego, viveza, 
imágenes, figuras y descripciones animadas; es la na­
turaleza misma con toda su poirtpa,'aunque también 
¿ori todo su desorden, porque ninguno puede cono­
cerla' mejor que el que la tiene siempre presente, ni 
disfrutar mas bien de sus dones que el que la observa 
en su original pureza. Es cierto que tlerien la falta 
de brden,. de método, de claridad, desigualdades, 
r'e^eticiofieí', cohcradixrionés , formas ^ gigaptescas y 
monstruosas; pero leed los primeros poemas de todos 
los pueblos, y en ellos Hallareis hs mismas bellezas 
y los mismos defectos, conformidad singular que no 
puede tener mas pirincípio que el que acabamos de in­
dicara 

La perfección de la poesía en \os pueblos que la 
han cultivado con esmero, ha estado bien cerca de su 
nacimiento, porque conocido ya el camino, el agrado 
y placer que presenta hace que se corra con rapidez. 
En esta segunda época las composiciones adquieren 
reguIaHdád y.proporción, sin perder nada de su natu­
ral bélJeza y energía: pero las artes tienen sus lími­
tes , y bien pronto se toca en ellos; aunque la natura­
leza nos parezca infinitamente variada en todas sus ga­
las y adornos, sin embargo haílambis, quando nos 
acercamos á contemplarla, que sus colores primitivos 
son en corto número, y que esta variedad no es mas 
que el resultado de una infinidad de mezclas y con-
binaciones diversas. 

Lo mismo sucede con las demás art** imitativas, 
las qualeis dexan bien pronto d* íeí'origínales, y se 
reducen á repetirse 'baxo diferentes aspectos. El punto 
aias alto de la perfecdoii es el primero de U decaden­
cia ; i la naturalidad, al orden y á la regularidad su­
ceden la afectación, el desorden y la desigualdad mas 
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monstruosa; y no por una ii;nitacion demasiado exaiC-
ta y menuda de la naturaleza, sino por alexarse ente­
ramente de ella. La gloria de las arces, su verdadero 
brillo y esplendor ha sido siepipre fugaz, y su deca,-
-dcncia can rapidícpipo su elevación. 

Lo contrario sucede en las ciencias. Pasase mucho 
tiempo, y aun siglos en penosos y á veces infructuo­
sos ensayos; hállase el verdadero cansino, y quantos 
mas progresos quieren hacerse , con tanta mayor len­
titud es necesario caminar; pero siempre marchan á su 
fin,,, y adelantan: un descubrimiento guia á, otro 
descubrimientoj una verdad,á otra verdad: quaiito 
mas se sabe, tanto mas queda que saber, porque la 
naturaleza viene á ser infinita con respecto á las fuerzas 
y capacidad deleníendimiento hunaano. 

. Üe esta, diversictad ;?ii|re las letras y las cíenciais 
nace el que las primeras lleven como en su seno la causa 
próxima de su decadencia,- y que las segundas se sos-
,tengan y apoyen, por decirlo así, en sus propias 
fuerzas, y no decaigan sino por causas extrañas. Así 
_V,e?ft<os-que estas, marcharon consJantemente i su pcr-
ofecclgn «n la antigua Grecia ,y Roma, habiendo nacl-
jdp su ;rulna de), influxo poderpso é" irresistible de las 
jcvolucionfs pojftica .̂ En qu^stra. época .n^oderna he-
,mos visto á las letras pcrfeccíonaríé, decaer,y.volverse 
i elevar, mudar continuamente de patria,, mientws que 
.las ciencias han caminado constantemente á.|S,î ,,ppt-
iéccíoní:,;;~ ;••.' .:.•.•, ••,•>•.''f' '. - -•-,.,.'.•• 

t ÍQH€; podía añadir «1 siglo XVIII' á lo-ádelaritadp 
en el XVII? ¿Qué podia perfeccionar? Era necesario 
copiar, imitar exactamente; pero una repetición coii-
linua es fastidiosa. Queremos variedad y novedad por-
q,U€ en :general solo estp estimamos y t«ncrao> por 
.bueno. , . : „ 

El deseo, pues, de mudar de camino ha sido k 
primera causa de la decadencia del buen gusto, por­
que no habiendo mas que uno que guie i el, los dc^ 
«las nos extravían ó alexan. La abundancia de obras 
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ísscéleñtcs las Wzó como faítídrósás: sé' miraron con 
liastío los primores del arte. Lo brillante, lo raro y 
'afectado fue estimado como nuevo. Los autores se 
abandonaron á Jas vagas inspiraciones de la imagina -̂
cion y del ingenio ; para satisfacer este gusto de innoi 
Var se establecieron las opiniones mas ridiculas, se dio 
por sentado que el arte sofocaba la naturaleza, y que 
el mejor poeta era aquel que tenia mas imaginación, 
xñís sensibilidad y OMs entusiasmo. 
'̂' • Gdn esto se descuidó el estudio d'clos antiguos, y 

^unf el dé-los ntodembi; qué síi^üiendo sus huellas ha-
"bian llegado á igualarlos. JJoileaú no era poeta, por* 
^qué carécia de sensíbilicíad é imaginación; asi pues se 
le reduxo i lá clase de un frió é insulso versificador, 
y se le acusó cbfho de uii crimen el haber compuesto 
"iel arte poética. Racínenó tenia ni fuego ni ingenio, y 
^'fá iii!(rmñimi&mWiW'f m?motiióiá ? enfin Mo­
liere, cfprinier cómico entre los antiguos y modernos, 
no era mas que un mediano satírico, que no conoció el 
corazón htímano, ni supo elevarse al drama. 
/ 'E'kds '^'títt6i'''miíchof&vór€sitin más ^perjÉtíiciá-
les han reyiiado yreynán aüti', téhií'Kdó tarítb sé^iíiíb 
'cátre lór corifeos de lá literatuí-a, que se llegó á" mi­
rar con (despreció, y á ridictilizar al infeliz que se atre­
vía í invocar las reglas del buen gusto. Como par^ 
escribir nd' efa necesaria iíres*|téíírrf̂ ^^^ 

libánáón^pseá lít natiiíiíáta^i^oa®^ ^tl¿ ^tós&'se ha* 
IJó poeta,'bien compusiese en prosa, bien compusiese 

^cn versor Tóriió su furor f manía por la irresistible 
inspiración de las musas, y se creyó escritor original y 
excelente, porqué én su loco desvarío no imitó; ni 

-sí¿i#;ítiadíe.. • '.--;'•.-^^ « - - Í 

^ r IfeiffSes^ W biáguna épócíá^ «*^critb tant<^ 
y principalmente en ía parte méirai-ia; pero esta abün* 
dancia há venido á sér-ühá verdadera pobreza, ha-

'cíendose cada vez mas raras las obras verdaderaniente 
'oficinales, arregladas y correctas. 
'•^^ l i n d a d a que éti medio de la coírupcion c^si unj.. 
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-wrsaLseíilaaneviJto niuehas ohh%:ds táérho^ pao quán 
poc8$rsQa;Iasjc[iie^ ya: masiyaiinenosyno caigan-ten los 

^defecíos,qüe ;acabamos de notar;.y deestas muy rara 
~h que psue^aiqlevarseá la conlparacion dé las del si"Io 
^aaíerroc. ?;JÜ in;-),- •:-'> Ü';:,' jb ;;r¡ oa or^ •,'_•; (>.;vt • ;•,.[ 
,bh Ei bjíiríái'ÍTlos9ÍTCO.íes-bíKa;caüsá)ipodecosa';de;k 
•corrupcibn de, las. letras: en'nuestro tiemposoeomQ cd-
sas muy distintas, y á vecesiióntrarias i suelen enten-
•iderse; baxb.de una-misma denomiiiacion se: ha dado 
indistintamente el nombre de filósofo á,-S4:rates,(.!á 
Diógéncs, á EpIcur.O:,;Í 'LucrebíOi^íjí atinJíiroWen al 
loco Lamethríe, y -stí han Jlamadáríóbríii ififoioficáj, 
.ya ks de Cicerón ^ ya! :lás"de ¡ílBüaueo îoy-iyaTias del 
malvado autor'delsistema, de,lanatUraleízaL - / .•,,. 

; • La:filosQfía.ies et estucho; de la vérda)ds;|ieib.p5freoe 
que pmtE^•Jsá¡áK^loaíímtt^mps scgífamdBáu^Aós-^aaodÁnas 
se Jia 'dado; cite nombre, no ;al-. qüfeikiilíalhallado 
sino al que con! buenas 4 malas,: disposiciones se hí 
proptiesto buscarla, aunque feñ su lugar: haya abrazado 
los errores mas fianestos? y en este sentido el hoinbrc 
.mas^loco' puede ^er muy;,bien el • mayor filósofo: los 
ifilósofos lian sido protegidos (á;perseguidos^ségün,que 
han-parecidoátilesádañosas sks'máxima».-! .;- -

> Cosa'divina jes ;en: sí-ía íHosofía, nasotan sujeta :í 
awTupcion, que sí comienza por edificar, acaba las 
mas veces por destruir y asolar. . ; j 

,. La Grecia €$• la úáica nación que puede. llamarse 
-fil«¡)sbfica,j no • soló porque en^ella; nacieron ¡todas- Jas 
•verdades; y xodosslqserroí es de ̂  la filosofía y sinouterat-
bren aporque ¿ada filósofo tuvo su.escuela/, su íisteaná 
;y; su patttdoyip qual formaba otras tantas sociedades 
particulares: :en «1 ¡scnoii de;ik* saetedad jgeneral» iDebian 
influir é influyeron en 4'*î *^ '̂ío detesta.i,i pues habien* 
dose.'combatido'priraerartiente entre sí j acabaron des4 
pues *por atraer suíbuina. " 

Los modernos que hasta ahora han Imitado á los 
antiguos^ comoilos)pigmeos imitan á los gigantes, han 
resucitado baxo nombre y formas diferentes las pocas 
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íjfet^ades que alcsnfearoHy y b r a n d e , suma dé;erto-
'res'sen.qué 'cayeron 5 pero- con:¡esta di£erencia:i>que.en-
tre nosotros lâ  llamada filosofía no ha tenido, escuelas 
públicas , ni ha formado asociaciones propian^ente ta­
les j pero por eso no ha dexado de verter sus .errores ó 
«nieñarsui veirdades en obras, cuya celebridad ha sido 
laí mas veces superior i su mérito.!Aun tal vez. por 

-esto SUR efectos han sido mas terribles y funestos, y 
en este! ponto es., bien triste la ventaja que llevamos i 
lOSratltígUÓS^ í.'.0-:'' : . . , j | > 

k í.Maitneuhe 4eíenído en ¡examinar la influencia ^ «pie 
.el:éspírítti filosófico tuvo en su literíitura, pero convie-
'sée 4|üe'̂ 'cono2camos la que 4a exercido en la nuestra. 

La verdadera filosofía consiste en el uso convenien-
^ y ade¡[|uado. del juicio y de 1* razoní Aunque sus 
< reglajeaxiinvaíiablesi^í su aplifaídon es difocnte; pues 
.uha'iear'UiBlo^oliíf) <pieriirorxesf¿<)»oÍK i'^l» moral,: íí la 
política, i la legislación &e.; otra la que pertenece4 
'la.poesía y i las,artes. El escritor que ha llegado i la 
perfección de su arte, es en él tan filósofoj pues que se 
quiere qoeiíay^-fiiosofia j - como Sócrates. 4>^ft>ei^ia 
moral...Racitie,, Boileau y'Moliere tienenláfilosóña 
propia y conveniente al gáieró-deius composidoDEsj 
Bossuet la que-pertéticceí 'ía clase" jJc eloqüenci^ que 
cultivo; lo demás serta.en ellos un abuso y un deféóo. 

Conviene repedr esta verdad^ porqucj muchos, se 
|»crjuaden'á qoe.$iristo*:yic« dicmai escritores? qi» con 
.rázop miramos como clásicos, no hicieron uso del-11a-
^nado^espírkü filosófico, fué porque carecían del ta­
lento necesario para elevarse á sus sublimes especula­
ciones i, ó porque no tenían ánimo para publicarlas^ 
jf>ei!oC{>or cpié queremos qiie ientrasen en iavcstigácio-
ne3'r(i|ub íá~:0oQodan)liioi.correspondeKl^¥"* '̂''°' « ha^ 
bian propuesto empíendeflifijBJp^óe usaron en las ma­
terias que trataron de la noble y decente libertad que 
les correspíonde, los que pintaron con maestría el co­
razón humano, los que tanto se adelantaron en el arte 
de escribir 1̂  pignorarían acaso verdades las mas comu-
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nes por más que se expresen en un tóáo,moral y sén-

ríencíoso? , 
Distingamos siempre las ciencias que son^ hijas de 

la razón , de las artes que'nacen de la imaginación, y 
en esta diferencia hallaremos la causa de los contrarios 
efectos que ha producido en ellas la filosofía. 
í : >;¥eiíitosii jpues5 :que)si-cl,ítspiritu filpsófictt ha.h€r 
,clwi]!decaer las^(letras, también ha contribuido á los 
grande* progresos de las ciencias, ó ha sido tal vez la 
causa principal de ellos. 

Las ciencias.solo pueden adelantar valiéndose del 
análisis': €S .necesario elevarse en quanto se pueda á las 
príniexias tausas,> y para ello es precisó pasar por un 
método exacto y rigoroso , por una cadena de verda­
des demostradas, de lo conocido á lo desconocido 
p^rique;ten-eUas,,s@lo4o.«jue,está denkostrado 6s cierto» 

En las artes el analizar los placeres ¡es destruirlos 
porque solo se trata de; sentir; y de comunicar loqué 
se siente.; no se quieren abstracciones, "raciociriíos ni 
especulaciones sabias, sino ima'genes, descripciones y 
pinturas; no se procura convencer el entendimiento, 
sino mover la imaginación: el-mejor artista es.«l, que 
ínas bien habla i nuestras pasiones j d mayor filósofo 
el que mejor convence nuestra razón : lo biUjeno en las 
artes es lo bello, en las ciencias lo'útil. Estas penetran 
en lo interior de las cosas para conocerlas, aquellas 
se;contentan con las formas y calidades- exteriores 
porque su objeto es solo el de hermosear. Enfin la fic­
ción «s el alma de Ias:5)r¡meras, y la ce l̂jdftd de las 
•segundas; : r • 

iPor^ué, pues, mucho? escritores han mostrado 
desconocer estas verdades? ¿poique otros no han saca­
do de ellas las conscqüencias que naturalmente se pre­
sentan ? Borque nQ han sabido ó querido contener den­
tro de sus verdaiti^ros límites este espíritu filosófico 
tan útil y conveniente i las sociedades, quandó es puro 
y bien ch'rigido. Era necesario para acabar de corrom­
per las artes aííadir i la manía de analizar, el furor de 



diEíaamáp:y't[e<'áfsé«an,uíe cómbatfc y deiítmovai-.'En 
el teatro no bastaba el que la moral se preieatase ien 
acción i' d qué dando el autor á los personages él ca­
rácter propio, les hiciese conducirse qual correspondía 
4 sus;intentos, era preciso' que el poeta hablase con­
tinuamente ^ su boc*i; aunq«e;paí'afjiada:debia>;apa-
•rccef fialli-;- ks hfciesé p^ar^ elí̂ 'tJej?»poqepícqa8yiiones 
•iaetáfísicas'̂ í!y!'»ks prestase ün lerígíiagé «fli^áticó, 
filosófiéo: y>isent«hdoso': :<?on ísto 'llega á scf ana ¡aca­
demia ó una sala de conversación'J mJB Wen que iá're-
presetttádoñf. de;una'•acción' arreada. .' .; 5" j ;r i 
?!,; ¡.Vbháirej^ tíhvez ei-ingenio;-imsfefe i c^e:lfipi<«i-
docidó su sigte?jka mrMo é^r'cofa&iú padíe cíe 
este sistema áifl' impropiamente: Jlámado^ákedííe©-,- y 
la causa de la corrupción de feís '4fetras;'.Su5"«íCéleBtes 
quaiidades'liteitartdS:JI0'. haiiJjhecholcniag ique• -apiteî ut̂ r 
hritáina' tjüe^hwi-coimplefcadwíiqueltesííscriteires ,1 que 
siáíd^le ¡miiy inferiopes^ en' íuces'y ccofloíámfcrítas-p haíi 
querid¿'séguir,su$!'hüeílas.*Este autor que lantO" aven­
tajarán miaño Racine OÍ ias<qual}dadbsi trigicas^. oéü-
paria'd'pr-imei: lugar en laíscena'fr.atiossr^fsi^kímaíifa 
de filosofar •y'tiedamar y si hsrainithesi's,::;^ ias-paiafeíáis 
scRcettóosw'«6^mciiassaii'veia&'¡ios «lejores^pisages 
d:é $ m ' O b f **'. f ií : " c * ' - • ' -'""•••••' ' ' ' • .nrijvn ; roi-jití '.r -j :.. 
:; i^Saen>bárgO'^ttltáíríi¡-Grcbílldtt qü'e- Io>ii|ue-<ií 

céPta;, y »]piacH'otrosimvey'i^ptioritpi^lói^os fís***-
mvteftaí'pot>b*i^ffte i;r€ifip9-«nH?r̂ 5réfe í»>gt(Wíft> dti 
arte trágicos, .pefo'te's^ddlctós'WaíuntefttsrOflf^álnedi-
d» qa¿-ilÉtí'¡be]tóa¿ desaparetaefórf;- y éiifiíi Mápo-
mene huyó espantada á la vista de los horribles espec­
tros y fantasíh.ns que se apodieraron d;e laíscena., 

El;síglo de ofo de la verdadera comedia-conafeniiá 
y acpba «QftfMwlíífe. S»ío«á él esiíalsa'peBetv^da la gloría 
sins^láifí di feifeüeicftiir <«Ba«Wí*8fapera«dô c!n • cíertaí 
pai^s'#íbsi&fltígttos*j'<y lMíJferidoSe:iiííriHtable é' tósma^ 
dwnos. Sii €l siglo jiresente ha balanceado por cierto 
tieropcí la gloria del pasado en la tragedia, le ha quedado 
jnfitftwniemê  inferior en la comedia, arre tal vez mas 
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dificil y delicado: las pocas composiciones de este gé­
nero que puede presentar< como las mejores, ¿no están 
en un" grado muy distante de las bueñas de Moliere? 
2 Y por último el teatro-no ha perdido su verdadero 
carácter, su mérito y excelencia con los monstruosos 
dramas .que: le-ihad inundado? 
• 'Enmediordeiíestauniversal decadencia hemos vi$^ 

to aparecerjuoítóicor dotado de las mas excelentes qua-
lidades. Fabre d' Eglantine comenzó su carrera dramá­
tica de un modo tan brillante , que siho se la hubiera 
cortado su temprana y desgraciada muerte, hubiera 
llegado tal^vez ;á rivalizar con el padre de la comedia 
modernas " ¡ '-' ' ' -^ 

Como si las demás naciones estuviesen condena­
das á no: conocer jamas las verdaderas bellezas teatra­
les v-íastómosváítOfeDceiTadas en la medianía, ó suje­
tas á la inferioridad; sinembargo puede decirse que 
las mas hanndádoüenf este siglo algunos pasos acia la 
perfección jip^ro tan leatos y tímidos, que á pesar de 
la decadencia del teatro, francés mantiene aun su supe­
rioridad. ' i '. . . : / w, , 

A. esta nación y á la. época feliz de Luis XIV 
estaba;jreservádo lel perfeccionar ^uanto- pertenece al 
teatro. Fue un espectáculo único y nuevo el ver ele­
vadas á un mismo tiempo á sin mayor grado de ex-
plendor las tres partes principales de la dramática, la 
tragedia , la comedia y la ópera, género en cierto 
modo desconocido de los antiguos. 

Quiraault fué en su siglo para U ópera lo que 
Moliere y Racine para la comedía y tragedia. Superior 
é inimitable como ellos en su género, y ademas se­
mejante al primero en haberlo creado. 

La Italia, madre-de la música y de las demás 
artes de'agrado, no podia' descuidar lá que parece 
inventada para reunirías todas : si la buena y arre­
glada ópera no ha conienzado en Italia hasta el si­
glo XVIfl, también se ha elevado en las sublimes com­
posiciones de Metastasio á un grado superior á lo 
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que fué en el pasado en Francia. 

Hay también otros varios géneros de composicio­
nes poéticas y literaiias, que han sido como inven­
tadas ó perfeccionadas en el mismo siglo ; pero en 
las unas las bellezas originales están manchadas con 
los defeetos que hemos notado en la literatura en ge­
neral, y las otras son por sí.de tan mediano liiéii-
t o , que nunca podrán entrar en paralelo con las que 
sobresalen en el XVn. 

En los siglos anteriores la Italia, y en especial 
la España, habian cultivado con feliz suceso varios 
géneros de novelas y cuentos, ramo de literatura es­
timado de los antiguos y d^ los modernos , hecho 
muy superior entre estos , y cuyo mérito es tanto 
mayor, quánto á veces la mas profunda instrucción 
se oculta baxo el florido aparato de la diversión y 
el pasatiempo. 

Algunos literatos extrangeros no han ddxado de 
observar que los Españoles que pasan por una de las 
naciones mas graves y serias , han j sido no obstante 
los que mayor y mejor número de novelas. y cuen­
tos satíricos , burlescos y festivos han producido, 
bastando el Quixote para darnos la palma en este 
género. -

Las novelas arregladas no nacieron en Francia has­
ta el tiempo de Luis XIV , y aun solo sobresalieron 
entonces las amcwrQsas, pucá el Tdemaco, generó par-» 
ticular y nuevo , no pertenece propiamente ni á la no­
vela, ni á la epopeya, debiendo ocupar un lugar dis­
tinguido entre los dos. 

Las novelas y cuentos morales y filosóficos se 
deben principalmente al siglo XVIII, y á la ̂ nación 
ingJeSa. • Cervantes puede muy bien potosta parte ser 
comparado á Fielding, y'aun íe^veaeaja; jpero qué aor 
velista será comparable; con Richardsonj el Homero, 

[ digámoslo asi, de las nóvelas? 
- : Al mismo tiempo que muchos excelentes autores 
han :p«-feccionado esta parte de la literatura tan útil 
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como agradable,; ¿qua'ntos y.quán,Irreparables daños 
no ha causado tanto, al bu«n gusto, como á la sana 
moral, el torrente de absurdas é infames novelas que 
ha inundado la Europa, ¡sobre todo, en estos últi­
mos, tiempos en^^que .han llegado á ser la lectura de 
preferencia de uii vu^o ignorante y. preooupado? • 

Sería salir de mi propósito , y elevarme i una 
empresa superior i mis fuerzas el querer tratar aquí 
de cada ciencia y arte en particularidad ; pero no po­
dré pasar en silencio lo mucho que deben todas las 
ciencias económicas y políticas á las luces y cono­
cimientos del siglo XVIII-, y á los felices esfuerzos 
de la Inglaterra.. Esta nación que ha quedado infe­
rior i la francesa en las artes de imaginación y agra­
do , la iguala, sí no la aventaja, en los conocimientos 
cientfficos, ya i Jos consideremos en el grdn número 
de obras excelentes que ha producido, ya en sus im­
portantes descubrimientos é invenciones. 

Si nos fuese permitido señalar el lugar que i cada 
nación corresponde en la escala de los conocimientos 
humanos, diríamos que la Italia, y aun la España, 
han sobresalido en las artes de imaginación y agra­
do ; que la Inglaterra y la Alemania se han distin­
guido por su originalidad ,̂  su juicjo , su constancia 
en los estudios , lo qual las ha llevado á los mas útiles 
y sublimes descubrimientos, i las composiciones mas 
vastas y sólidasjy en fin al cultivo y adelantamiento 
de las ciencias abstractas y sublimes; pero solo i la 
Francia fué dado el reunir en un grado casi igual 
las ciencias y las letras, lo útil y' lo agradable , lo 
sólido y lo profundo con lo brillante .y ligero. 

Si en la época de que vatóos hablando la mayor 
parte de las obras-llamadas filosóficas no han hecho 
mas que corromper el buen gusto , trastornar y des­
truir en cierto modo los mas puros y útiles princi­
pios de moral, también ha habido algunas que me­
recen ocupar el primer lugar entre los mejores de los 
tiempos pasados, ya sea por sus. excelentes preceptos 
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?y'reglas de buen gusto ,-ya por; lo.iriilcho que han 
adelantado las ciencias que;dependen d¿.la moral, to­
mada en toda su extensión. <' . 

La historia considerada, no solo como ciencia de 
Jos hechos i la qual pertenece ál mecánic© oficio: de 
la memoda, sino -como una escuela ̂  sabia de moral 
y poh'tica , ha producido en ersiglo-XVIII , y debi­
do 'a. su espíritu filosófico composiciones superiores i 
<]uanto hay de mejor en los tiempos moblemos, y 
aun dignas de ser comparadas con lasude los atv 
t i g U O S . ; '>'•'•••[ • •"-':"•' i ' " : ' ' : - .: ; : . ; : . 

La Frnnciá, y sobre;tt)do.la Inglaterra , nacio­
nes las <lbs que tanto «exceden í las demás j han enri­
quecido esta parte tan importante de los conocimientos 
humanos con obras excelentes , ya-sé* atienda á la ex­
tensión y feliz 'desempeño de sus pilanes, 'ya • á la p r o 
fuñdídad' é ínteres de sus dbsopi'aícionés.^. 

Pero la parte en que el siglo XVIIt se aventar 
ja principalmente á quantos le han precedido , es lá 
universalidad y extensión de luces. Si volvemos la vis­
ta acia la inmensidad de los lempos, si mirárnosla 
basta extensión del globo , si seguimos las nacíonereá^ 
todas sus épocas desde su nacimiento hasta su des­
trucción, veremos á los hombres en general sumergi­
dos en el tenebroso caos de la ignorancia y del error. La 
antorcha de la sabiduría ipeaasastmja.jée^qvatíéo'.en 
quando algunos trémotes jrvaóllameyrcsphniÍDresi-que 
alumbiran por pocos momentos' Un espacio.ilimitado 
sin romper del todo.la niebla densxquelá circuye; 
Asi como el brillante astro, del día ciñe su mages-
tuosa carrera i ana sola, zona derramando sobre las 
que kj;odean la dorada nube de sus dones ¡j asi las 
cíendasy lasíartssiicooiioísi fuesen sus oompañéras, le 
siguen de cerca complaciéndole :ea ilustrar aquellos fe-, 
lices climas que gozan mas de asiento su luz, y rc-
dben de su ínfluxo los mas abundantes tesoros, j Por 
qué sucite particular vemos 'a. las ciencias y á las ar­
tes- forniarse. en su curso una especie de zona, déla 



quttljpájrflCí ,np ps^.í^kjarse? IsTáC^ifig^Jas fior.ídas 
márgenes qu¡e ,baña el"cmtalino.Gwgjs^.,-se! extienden 
hasta la ídel fecuiido Kilo ^; descansan «i las delicio­
sas islas dpI^grqn.medi^r^aneo,,y,en,í!U^Í5jfe^fu resn 
pe«bElSrSpUo ,̂;S^Vaí>ívn4>W 1A ft^S^tóniaOjsa,,.y. six 
guien49^4a. ¿ul??*«;* 4e Jíís'lKJBpM*!^?'4'^ 
playan, p,Qr,las.;ceEcai«?:,€psta5,,4«;<M l^lh-a^ enftiem­
pos m^ íTíodernos Megan á .̂Wcndepse por la España 
y ia,. FrarijCiai ; ..i; ,,I r:, ,. !,-• .;: i;!; •, .,•-/ 

Las regiones que el sol abraS|a.Góní.siís,fayjqiS ^.aque­
llas adond^np-'alf^zaaííus beoign'íis riî w^ncia» i pa­
recen ,c$Mjdé.nadas:.¡̂ î|a i eRupi^ejj ,y¿obfl*'faafieítíÑÍ cei 
tostado africapQij ni, el lj?bJía" l̂éid*, los. helados di^ 
inas 'del Septemnoa ji <otio.e¡Éiípn jaiiías, ni tal yez, Jle-
gar:íív¡Á:Conoce?;í?I <í̂ I.<«>csp5?etii}ií3(í4e,'ife5,;9iBsasi¿̂  

Solo* en nuestroí'*tieg»pos,' y en una ^f>catan lar­
ga y seguida de ilustración , han podido los hombres 
á costa de penosos y obstinados estudios, y por una 
reunión singular de circunstancias felices, vencer has­
ta cierto punto las malignas influencias 'de los destem­
plados climas. Los Bretones, los Caledonlos, los Ba-
tavos, los Germanos, y hasta los feroces Suecos, en 
otro Hempo tan bárbaros é ignorantes , han cultivado 
las cjencias con esmero , y aun logrado adquirir la 
belleza , la gracia , y un cierto gusto en las artes. 
Pero í pesar de estos adelantamientos, vemos i la 
ilustración ensancharse por los límites de la zona tem­
plada , mas bien que extenderse fuera de ellos. 

El nuevo sistema político que comienza ¿nacer, pue­
de darnos algún fimdamcnto para formar Hsongeras 
esperanzas. No será temeridad el creer que tal vez 
vendrán los felices dias en que las artes renazcan lo­
zanas en aquellas regiones que fueron como su cuna 
y verdadera patria. En tanto las luces se derraman 
por varios puntos del globo, alumbrándoles ya con 
mayor, ya con menor extensión. 

El siglo de oro de la literatura inglesa s'gue, y 
casi toca con el de la Francia, aunque no logra igua-

F i 
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larle. Lá Álcihania río contenta' con ser lina de las 
primeras en'las ciencias, se dedica cbñ esmero á las 
bellas arles, y logra hacer en ellas brillantes progre­
sos : «1 buen gustó rcnafcé en Italia y España : la Ru­
sia sin haber podido arraygar aún' ios' cónoeimientds 
científicos en términos de Uámaráé Vérdaderaiiíente ci­
vilizada , produce algunos hombres sabios que la ilus­
tran y ennoblecen. En fin la Europa toda viene á 
formar una nación sola , en la que las ciencias y las 
artes'se cültívan^á'poífia. ' "; ' 

La América ísigue sus huelías', se aprovecha de 
sus conocimientos, y prtícura imitarla én sü cultura 
y civilización» Esta región en todo nueva parece des­
tinada , ' tanto por su disposición natural, como por 
las circutistancías políticas, í ocupar un lugar principal 
en la historia de los siglos yénideros. 

• . I ; • • • > • • • • • 

: . .'I j : ' ' 
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iieles, jqué podremos añadir nosotros, que aumente 
en un ápice su recomendación? , 

Esto no obstante decimos que todos los tratados 
están llenos de verdades profundas, y reflexiones lu­
minosas , expresadas con facilidad y pureza de esti­
lo , cuya kí^iura mueve fuertemente el corazón, y le 
enciende en el amor de la moral evangélica. Por to­
das partes se siente aquella piedad , aquel espíritu, 
aquella grandeza edificante, propia de la santidad del 
asunto. 

Es digna de notarse la conveniencia de los epí­
grafes con lo que contienen los tratados: á veces pa­
recen un compendio de lo que se dice en ellos. El 
tratado de la sumisión 4 la voluntad de dios empieza: 
Dote me faceré valuntatem tuam, quia deus meas es tu. 
Efc discurso en^^ue se frueha quan peligrosas son las con-
versitmnes de los hombres , lleva al frente estas palabras: 
Verba iniquorum pravalucrunt super nos, et tmpietatibus 
nostris tu propitiaberis. ¡ Qué dulces ideas no despier­
tan; estos rasgos de la divina sabiduría! Es un mé­
rito no pequeño el traer tan adequadamente los epí­
grafes. 

La traducion está hecha regularmente, á lo me­
nos no se ven en ella aquellos solemnes disparates 
de que de muchos años á esta parte vemos plagadas 
todas las traduciones. 

TINGAL r TEMORA, poemas épicos de Os'iAn , Antiguo 
- poeta céltico, traducido en verso castellano por Don Pe-

dro Montengon, Tomo primero en casa de Escribano. 

Es /sta obra presta abundante materia para que los crí­
ticos puedan examinarla, y fixar la clase que le debe 
caber en la literatura, pues la naturaleza de este pe­
riódico no nos permite á nosotros extendernos como 
quisiéramos. 

El traductor inglés se esfuerza en probar la au­
tenticidad de las poesías de Oslan , y para ello for-



(40 
nía una disertación entera. El traductor italiano sien­
ta que este poema épico es por algunos títulos igual, 
y aun superloi á Homero, y que merece como él nues­
tro estudio y aprecio, 

¿Pero han probado uno y otro sus acciones? Nada 
de eso. Las razones con que Macpherson quiere per­
suadir que estos poemas son de Üsian , no pasan de 
congeturas , fundadas en la tradición de los monta­
ñeses de la Escocia , y muclias de ellas son tan dé­
biles y despreciables , que manifiestan claramente el 
artificio y empeño de adjudicárselos k Oslan, 

Atendidos, pues, todos sus argumentos, no.hay 
regla de crítica que nos induzca á darle crédito; ¡pero 
sí muchas que nos obligan á oponernos, y negar abier­
tamente la autenticidad de tales poesías. 

No sería difícil probar, con la misma disertación 
que-Macpherson es el verdadero autor de ellas»; pero 
esta sería una operación larga. Haremos solamente al­
gunas reflexiones. 

En la pág, 7, dice „que los Bardos de Irlanda 
.,han atribuido á Osian poesías que eran propias su-
,,yas, y fueron causa de que se creyese generalmente 
„en aquella tierra que Fingal fuese natural de Irlan-
„ d a , y no de la antigua Caledonia. Las contradl-
„ciones de aquellas supuestas composiciones manifies-
„tan la ignorancia de sus autores." Ahora bien: aquí 
tenemos ya unos poemas de Osian fingidos y defec­
tuosos , y aparece también cierto interés en quanto i 
la patria de este poeta ; j por qué, pues, no se po­
dra decir que el deseo de enmendarle y señalarle pa­
tria , ha movido i Macpherson á componer otros 
nuevos? 

Mas fuerza podría hacer la proposición que vier­
te en la pág, j , „E1 poema, dice, abunda demasia­
damente de aquellas ideas que solo son propias del 
estado mas antiguo de la sociedad." Pero un poeta 
puede muy bien fingirlas, teniendo conocimiento de 
los tiexDjH» , de las costumbres y de los caracteres 
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de las personas. No de otro modo imita el drama 
los personages de todos los siglos yi naciones. 

Omitimos exponer en abono de nuestra causa al­
gunas contradicíones en que cae Macphcrson, porque 
en un punto no probado basta negar para ganar el 
pleyto. No creemos, pues, que un poema como d 
• Fin^al sea obra de un Bardo del siglo tercero , ni nos 
parece verisímil que si existiese tal poema antes de 
Macpherson, dexascn de haber hecho memoria de él 
los literatos de su país, que tanto tiempo ha culti­
van las letras, y aprecian las sabias antigüedades. 

No hemos visto la disertación en que Shaw de­
mostró que €l Fingal era apócrifo , como las demás 
poesías atribuidas á Oslan. Pefo sabemos que tomó el 
verdadero camino de descubrir la suposición de Mac­
phcrson , oponiéndole pasages' de los mismos poemas. 
No le quedaba i éste otro arbitrio que manifestar los 
originales , y así lo prometió varias veces ; pero no 
lo cumplió. Ello es que las pruebas de Shaw se tu­
vieron por concluyentes ; los literatos abrazaron uná­
nimemente su opin'on ; dieron por falso al Fingal^ y 
por su autor á Macpherson. 

Cesarotti lo traduxo en Italiano con el irregular 
empeño de compararlo con Homero , y aun darle ven­
tajas sobre él. Hugo Blair le sugirió esta idea; pero 
es cosa extraña que-el buen profesor de Edimburgo 
no haya sido creído en su tierra, y tenga sequaces 
entre los extrangcros. Y es todavia mas extraño que 
un italiano de corazón simple haya salido 4-pofter 
en crédito semejante novedad, que sí como por for­
tuna lleva consigo la desconfianza, bastase á ponerla en 
voga la autoridad de Blair , muy pronto se conver­
tiría en céltica la poesía de la Europa. 

No es este el lugar de vindicar al grande Homero 
de tal injusticia y ultrage ; pero si lo es de amo­
nestar á los amantes del buen gusto que no se de-
xen deslumbrar por el atrevimiento y singularidad de 
ciertas opiniones, que en todas partes forma la par-

S 
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dalídad , y sigue, y extiende la ignorancia. El juicio 
de mas dé veinte siglos , y la aprobación universal 
con que Homero fue tenido hasta aquí por maestro 
de la epopeya , deben preponderar mas en la opi­
nión de los lectores , que todos los juicios vagos y 
proposiciones improbables de los novadores literarios. 

El paralelo que hizo Blair entre Osian y Homero 
fue Impugnado vigorosamente por los literatos ingle­
ses , los quales pusieron al mismo tiempo en claro el 
poco mérito de las poesías en qüestion, y los daños 
que podian causar al parnaso británico. Cesarottí redu­
ce esta comparación al grado de respectiva, contando 
con las circunstancias de tiempos y lugares; pero de 
este modo también se pueden comparar todos los ex­
tremos de malo y bueno que hay en el mundo. 

Debemos concluir que ni son autenticas las poe­
sías de Osian, ni tienen nada que ver con las de Ho-
xnero. 

El traductor español guarda silencio acerca de es­
tos dos puntos; pero el haber puesto los dos prefa­
cios en que se tratan, nos induce á críser una de dos 
cosas: ó que es del parecer de aquellos autores, ó 
que traduxo al Osian del italiano. En lo primero poco 
tendría que agradecerle la república de las letras, y 
en lo segundo no podría darnos i conocer las poesías 
de Osian, sino muy desfiguradas de como son en sí. 

Sea como fuere, su traducíon no huele nada al 
gusto de los cJa'sicos españoles. Y para hacerla bien 
cfff preciso que los hubiese manejado noche y día. 
Nadie ignora que la primera obligación del escritor es 
conocer bien su lengua- Es tan importante este requi­
sito, quÉ muchas obras malas por su materia corren 
con aceptación solo por el buen lenguage y estilo 
con que están escritas. En esíe punto no puede haber 
disimulo, á no ser que se mire con abandono la ruina 
de las letras. jHasta qua'ndo ha de durar la guerra que 
los traductores tienen declarada asi contra nuestra len­
gua, como contra nuestra gramática y literatura? Por 
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cierto que. si-hubiera muchos como el de Oslan, i 
dioscihabla y, poesía de; nuestros rpayores. 

I I HOMBRE IISICO d Anatomía Humana Ftsico-Tilosofi' 
ca. Su autor el Abate Don Lorenz.o Hervds, &c. Dos 

; tomos, en {¡uartQi Se hallará en la librería de Ranz. calle 
de laCruz,. 

El mérito de toda obra consiste, ó en presentar 
cosas nuevas que adelanten la ciencia ó arte de que 
trata j ó en exponer las cosas ya conocidas con tal mé­
todo j orden y claridad , que se hagan mas fáciles de 
comprender. Todo lo que no adelanta una ciencia la 
atrasa. AI' sin numero de indigestas compilaciones que 
aparecen en el día, y en las quales no se hace mas que 
repejcíi de un modo i pesado y fastidioso lo que mu­
cho mejor está dicho ya en las obras magistrales, de­
bemos atribuir mucha parte del espíritu de, charlatane­
ría y superficialidad que rcyna entre gran número de 
los llamados literatos. Semejantes obras no sirven mas 
que de confundir, de ofuscar y atrssar las ciencias. Un 
buen libro elemental vale mucho mas que todos esos 
gruesos volúmenes, en los .que las verdades mas im-
portahces ,;ilas noticias mas útiles se hallan de tal modo 
desfiguradas, que dañan en lugar de aprovechar. 

Digo esto, y pudiera extenderme mucho mas, ya 
que presenta ocasión oportuna la obra que anunciamos. 
Su autor, que pai'ece tener una profunda erudición, 
ha emprendido dar en ella una historia completa del 
hombre, considerado ya física, ya moralmente, y 
para eso tiene que abrazar y abraza en efecto en sus 
dos gruesos volúmenes la anatomía, la fisiología, la 
metafísica, y otras muchas ciencias. En verdad que la 
empresa es ardua; jpero hay mas para desempeñarla 
que armarse de paciencia, revolver una biblioteca en­
tera, sacar retazos de aqui y de acullá, extractar y 
mas extractar, copiar y mas copiar? Esto es precisa­
mente k) que el autor ha hecho. Aun por fin si sus no-
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jticias, que no paeden menos de ser comunes para las 
personas instruidas, estuviesen«expuestas- con buena 
crítica, método, claridad, y sobre todo brevedad, 
sin faltar la circunstancia indispensable en todo escri­
tor de un buen lenguage y estilo, la obra tendría un 
mérito regular, pudiendo ser útil su lectura; pero nada 
de esto: en lo poco que la he ojeado he hallado confu­
sión , desorden , pesadez, falta de crítica, de conoci­
mientos sólidos sobre las ciencias, y sobre todo mu­
cho descuido en el lenguage y en el estilo. En una 
parte me dice armenia estupenda (tom. i. pag. 8): abro 
por otro lado, y hallo que la ¿natomU se ha'cultivado 
cin tanta fremura (tom. i. pag. 151); el gracioso^ su­
perlativo verdaderís'mas me sale al encuentro á la pag. 60: 
poco mas alia en la pag. 8 5 tropiezo con esta culta y 
deliciosa frase : "quando éste está animado (habla del 
,,cuerpo humano), su semblante nos habla viva y elo-
j,qüentemente en todos los puntos de materia que le 
«componen." En fin he visto de paso una raza de 
hombres con cola, la qual á lo que parece ha descu­
bierto el autor en Borneo, Mindoro y otras varias luen­
gas tierras; y lo peor es que este defecto se comunica 
de generación en generación. Tampoco faltan las verí­
dicas noticias de niños monstruosos que han nacido y 
vivido sin cabeza, corazón, pulmones, y no sé quán-
tas otras cosas menos. 

« 

EIEMENTOÍ DE HIGIENE, o' del injluxo de las cosas fí­
sicas y morales en el hombre, y medios de consenar 
la salud. Escritos en francés por el C. Esteban Tourtelle, 
profesor de la escuela de sanidad en Strasbourgo, y tra­
ducidos con notas por Don Luis Mextat cirujano en 
Madrid. Dos tomos c« 8? Librería de Quiroga, calle de 
las Carretas; y en las de Alonso y Castillo frente á las 
gradas de San Telipe, 10 reales rústica, y lí en pasta. 

Esta obra, que está escrita con juicio, método é 
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inteligencia, reúne quantas observaciones se han he­
cho hasta- el día acerca del importante arte de con­
servar la salud. En la introducion da el autor una idea 
general de ella. Según él, en Jos primeros tiempos del 
mundo, que los Poetas llamaron edad de,oro, el hom­
bre vivia én. la inocencia sujeto únicamente ¿las leyes 
de la naturaleza, y baxo un cielo.sereno y apacible. 
No se conocían la irregularidad é inclemencia de las 
estaciones, fuente fecunda de enfermedades: el globo 
terrestre gravitaba igualmente en sus dos emisferios, 
y estando el exe del equador en perpetuo paralelo con 
el plan de la eclíptica , no habia, propiamente hablan­
do , sino una estación.- la primavera era perpetua, y los 
dias iguales á las noches. 

Las revolueiones que después ha experimentado 
el globo, y sobre todo las erupciones voJcs'nicas, los 
incrementos de las'aguas, han mudado la haz de la 
tierra, y creado en algún modo un mundo nuevo so­
bre el antiguo: el exe- terrestre se ha inclinado so­
bre la eclíptica: el sol no corresponde perpendicular-
mente con el equador; y su exe forma, con la eclíp­
tica, un ángulo de unos 23 gr. y 19 m./De aquí han 
nacido la irregularidad y destemple de las estaciones, 
causa de gran número de enfermedades, á la qual 
se puede añadir las que provienen de la corrupción 
de las costumbres, de los vicios y pasiones desorden 
nadas. " . 

La ciencia que tiene por objeto el conocimiento de 
las cosas útiles ó nocivas al hombre, y por fin la con­
servación de la salud, ha sido llamada por los Grie<Tos 
Higiene. El autor divide los elementos de esta ciencia" en 
seis secciones. "En la primera dice: trataremos de la 
j , vida y salud en general, y de las fuerzas que animaa 
„ al hombre, á lo qual seguirá el fomento de estas fuer-
„zas y su dirección en las diferentes edades, en los dos 
„ sexos y constituciones diversas. En la segunda consi-
„derarcmos al hombre con sus relaciones á lo que le 
«rodea, y se aplica á la superficie de su cuerpo (<ipp/¿. 
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.^,¿ata)^ En la tercera comprenderemos los alimentos; 
„ bebidas y condimentos de que usa (¿» gesta). En la 
,,quarta describiremos los efectos del exercicío y de 
,,la ociosidad, los del sueño y de la vigilia (acta). 
,,En la quinta trataremos de las cosas que deben ser 
jjcvaquadas y retenidas (excreta, et retenta). Y final-
„ mente consideraremos en la sexta la acción de lo 
„moral sobre lo físico {atüm'i patbemata). „ 

El traductor que se anuncia como persona ins­
truida en la; materia que trata ^̂ Jiá hecho no obstante 
su versión con demasiado descuido,>fy es:lístima, pues 
la obra merecía por todos respectas una versión fiel 
y correcta. Son infinitas y demasiado graves las fal­
tas que en toda ella se hallan, proviniendo ya de los 
irhpresorés i- ya del traductor. Es de creer que los 
primeros sün los que han puesto Tertnosa por Vormela 
{pag. 92 ). inogueses por Iraqueses (pág.'95 ). Hércules 
por "Hení/or^pag. .1 o3).C»í«x.<t por GÍÍZ.'W (pag. 111). 
tiberia por S'iberia (pag. 118): pero hay muchas otras 
faltas que solo pueden atribuirse al traductor: tales 
son: el uso, frcqüente que hace de.la palabra áM<í/-
t erar se f Ai qual no se usa en la prosa castellana, y 
muy rara vez en la, poesía: también repite amenuf 
do la Ae espirituales, que entre nosotros significa cosa 
muy diversa de hombres de entendimiento vivo y pe­
netrante: la,s músculos exprimidos /«•«.rt^or, como dice 
á la pag. 40 , no quiere decir lo mismo que expresara 
dos con rigor: pero sobre todo es notable el error 
de traducir el Urge francés por largo espaiíol, dicien­
do a. la pag. 78 : tienen la cara tan larga ^ que hay seis 
i siete dedos de distancia de un ojo a otro. 

ANALES DE CIENCIAS NATURALES, núni. 8. jv 9. JM4-
- dridy imprenta Real: Quadernos en quarto con láminas, 

4 8 . reales cada uno en rústica, 

-•• Esta obra , que se publica en virtud de orden de 
S. M . , y a la qual contribuyen los mas hábiles pro-



fesores «Je ciencias naturales de la corte, comprende 
los adelantamientos que en esta parte se hacen , tanto 
^n España, como en las naciones extrangeras. En el 
número 8. se contiene la descripción de varios géne­
ros de plantas por Don Josef Antonio Cabanilles : un 
discurso sobre los naturalistas españoles por Don Igna­
cio de Asso ; y varia? observaciones químicas , astro­
nómicas, &C'. hechas-por diferentes sugetos instruidos 
en las ciencias naturales. 

El núm. 9. comienza con una memoria soke los 
frogresos y U ut'diditd del estudio mineralógico, escrita en 
-alemán pr elBaron de Schutz, en 1797 , traducida librea 
•mente , y acompañada de netas , for Den Cr'fstíano Htrr^ 
ge».. Según estos dos sabios mineralogistas el estudio 
de esta ciencia se vio desdeñado hasta los últimos quin­
ce años del siglo XVIII., en que Werner publicó su 
importante sisterna, fundado sobre caracteres exteriores 
tan útiles como los de la botánica. El estudio orictog* 
nóstíco fué recibido casi generalmente desde que el cé­
lebre Kírwan se alistó en las banderas de Werner, pa­
sando i proteger un sistema de quien hasta entonces se 
había mostrado acérrimo enemigo. No ha contribuido 
menos á los grandes progresos de la mineralogía el cé­
lebre químico de Berlin, el infatigable y exacto Kla-
proth, i quien debemos dos tierras nuevas la Gergenica, 
y la istrontianttica, y dos nuevas substancias metálicas, 
el uranio y á titanio. . ' ' 

El autor demuestra en seguida, y con bastante ex­
tensión , las grandes utilidades que del estudio minera­
lógico resultan á los estados , fomencando principal­
mente la agricultura. 

El Señor Cabanilles nos da en este número la des* 
cripc'on de dos géneros nuevos de plantas, á las quó 
ha dado el nombre de mitraría y dichroma; y un tra-s 
tado sobre la juncia avellanada, 6 chufM de. Valencia,. 
su cultivo y utilidades. Don Luis Née ha incluido la 
descripción de vartits especies meras de encinas; y D. Ig­
nacio de Asso ha traducido del Sueco las ohseryaciones 
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de htítorU natural hechds en ts^anay en /.mírica por Pe­
dro Loeffing , discípulo estimado del célebre Linneo. 
Por último se comprende en este número un ex­
tracto de una memoria sobre la enfermedad y curación 
de tres hombres mordidos por un ferro rabioso, y de la cjual 
-resulta la triste verdad de que un perro sano , y que 
no padece rabia alguna, puede producirla no obstante 
en las personas mordidas, llegando á causarlas la rauer^ 
te , pues esta es inevitable guando la rabia llega á 
confirmarse. 

REFLEXIONES DE MADAMA CLAIRON , actriz.\del te*, 
tro de U comedia francesa, sobre el arte de la decla~ 
moción , traducidas al castellano por D. f. D. M. Vn 
tomo en 8? Librería de Ortega, \ 

Este tratadito es excelente por las buenas lecciones 
y preceptos que contiene sobré la declamación teatral. 
Su lectura da bastante luz para que los cómicos se pon­
gan en el verdadero camino de perfeccionarse en su 
arte , siguiendo el espíritu de las reflexiones, observa­
ciones y juicios de la autora; y sobretodo imitando sü 
cxemplo en tan'difícil é importante carrera. Es lástima 
que no esté escrito con método, pues en este caso su 
utilidad seria doble. 

j Pero qué debe la hábil Ckiron i quien ha puesto 
su obra en castellano? Qualquiera que Ja lea , puede 
responder fácilmente.. 

Nosotros no haremos mas que dar una corta mues­
tra de su desempeño , la qual ya que no sirva para re­
medio de lo pasado, á lo menos servirá de algún aviso 
al sérvrnn pecus de traductores que va creciendo de día en 
dia. Somos los críticos de buena intención que queremos 
demostrar los pecados del traductor contra los mandamlen--
tos de la gramática española:, . y además demostraremos 
las heridas incurables hechas por él á la lengua ; y es­
pecialmente que no se puede lisonjear su amor propio de 
que se entienda en su traducion le que la Clatron ha qut-
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rido decir, como desea en la pág. ii de su prologo. 
En primer lugar sentamos que la tal traducion 

huele á galicismo de veinte leguas ; mejor dirismos que 
pertenece á la clase mcst¡z,a, por estar escrita en una 
lengua flamante que no se usa desde el Tajo al Ganges. 
Vamos á citar con brevedad algunos pasages ; y no se 
extrañe que no pongamos el modo de corregir los der 
fectos que se noten, porque no tenemos el original i 
la mano. 

Dice en la pág. 1 5 , que la Clairon observaba loj 
vestidos de su elegante yecina. Elegante hablasteis mente, 
elegantísimo traductor. 

Los sonidos de Viriata, dice en la pág. 29 , como 
si fuese campana, ú otro cuerpo sonoro. 

Tratando en la pág. 45 de expresar las pasiones 
dice : todos los matices, per cuyo medio llegan estes sentid 
mientes distintos á su mayor expresión. No sabíamos hasta 
ahora que habia sentimientos matiz^ados; pero llegará dia 
en que con el favor de los traductores sepamos todas 
las cosas, y otras muchas mas. 

En la pig. 45 : indagaciones des^edaz,adoras. ¡ Otra 
que bien bayla! 

En la pág. yi : la sagacidad y la vivez-a de su golfe 
de vista. ¡Qué golpe tan bien dado , y con quánta saga-^ 
cidad y vivex^a se explica el traductor ! Allí mismo : y 
aquel sentimiento en las mugeres de que no hay cosa fuera< 
del alcance de sus fretenslones. Ya escampa, y llovía á̂  
cántaros. 
• ;.• En la pág. 8 4 : u» juego de jisonómía.\Si será el de 

Jemvit encoré \ Muchas va jugando el traductor á la 
lengua." 
' £n la p3g. 117': y tú inteligenfe regularmente hom-
he de juicio, de edad ^ guarda su placer para sí mismo. 
El traductor juzgó que esto quedaba en castellano; pero 
á (é que es menester otra traducion de esta traducion. 

En la pág, iii: gestos decididos. ¡De perlas! Viva 
mil veces esta decisión magistral. 

En la pág. 124 : AÍ¡UÍ las encontraba en los. versos 
h 
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sigaienus. Allá va esc modelo de pleonasmo para los 
gramáticos noveles. 

En la png. 125 : fisonomía activa y que impongJ. 
j Así le impusiera al traductor la pena de colgar la plu­
ma al humo de la chimenea! ' 

En la pág. 128 : buscar en mi fisico. Como este fisi-
(0 no se entienda por médico, trabajo mando al pobrete 
que haya de entender esta frase. En la misma página: 
sin el auxilio de mis entonaciones y de mi fisonomía no 
fuedo dar una idea de la graduacipn de colores que unen el 
carácter de Hermione con su edad. Si el no dexarse enten­
der de nadie probase talento, grandísimo debiera ser 
el del traductor. 

En la pág. 150 : graduarlos colores distintes de 
cada amor. ¡Bendito sea Dios que todo lo cria! ¡Qué 
bonito será un amor verde por la primavera, negro por la 
semana santa, y encarnado por pasqua! Amarillos no los 
habrá , porque el amor no tiene ictericia. 

En la pág. 161 : el delirio de un somnámbulo, que 
(onserva enmedio del sueño la memoria, &c. j Qué chistoso 
estará un somnámbulo delirando! ,ó ¡qué íiero , si es 
algún animal cornuto! 

Ya nos falta la paciencia para seguir mas la derrota 
de nuestro traductor, y lo mismo sucederá al que lea. 
Si hubiésemos de entrar en un exacto escrutinio, en 
cada renglón hallariamos un texto con que probar la 
estupenda habilidad del traductor. Descansemos, pues, 
y dexémosle descansar 4 la sombra de sus laureles, mien-< 
tras llega el feliz día en que nos vuelva i hacer partici­
pantes del fruto de sus vigilias. 

Se nos olvidaba decir que la traducion de los va-
fíos pasages en verso, que dta en su obra, no es parto 
de su bien: tajada pluma. Cerraremos estas notas, co-; 
piando los de la página 162, para quitar con su belleza 
el mal gusto de la boca, como suele decirse. 

\0 jui^n me diera la apacible tamira 
De los bosques gozar < ¡ qu^ndo mis ojo* 

' Poirin ¡a fuga At anhelante cürr» 
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f^mf , áet eireo eM.re el gloriólo folDo ) 

' i Insénsatu] ¿dé estoy'i ¿qué es lo que be diehtt 
• 3 .¿-f <"• dónie vagan mis déseos locos'i 

¿r mi tazón tambien'i To la H perdido, 
ios dioses me la roban.— 

HISTORIA, GENERAL' DtL PERV, o" Comtntmes Reales 
de los imas , :pr el Inca Garálaso de U Vega. Nue­
va edición en.do&avo y octavo. Tomo tz-, y 13 , cc«: 
los que se da fin a la historia. Librería de Villareal 
(alie de las Carretas , 160 rs. for los 13. tomos en-
quadernados en fasta, é impresos en fAfd ordirniriOf 
y 150 jpor los impesos m faj^el fino , y tnciuader-
nados en fasta fina. 

. . - X . . • - • • • • • - ' ' • ' • ' " ' -

El editor da razón en el primer tomo de esta 
obra de los motivos que le han obligado i su reim­
presión. > la qrial nos ha parecido hecha con correc­
ción y cuidado , y muy graciosa.y de cómodo iiso.J 

El Inca Garcüaso de la Vega , dice el editor, 
nació elaño 1539 en la imperial ciudad del Cuzco. 
Su padre fué Garcilaso de la Vega, natural de Ba­
dajoz , varón de gran prudencia , esforzado soldado,; 
y uno de los ccnquistadwes del Pero;-descendía de-
la ilustre casa de los Duques del Infantado, Su ma­
dre fue Doña Isabel Coya*, hija de Huallpa Tapac, y 
hermana de Huáscar Inca, último soberano de aquel 
jiñperio. El Inca Garcilaso pasó i España i los veinte 
años de edad, y veinte y ocho después de la con­
quista de su,país. Se dedicó á la carrera de las armas, 
y : alcanzó el-grado de Capitán. Al mismo tiempo cul­
tivó las letras con esmero , logrando poseer con per-' 
fcccion la lengua española é italiana ,• de la qual tra­
dujo los diálogos de filosoíia. entre Philon y Sofiái-
Después dió á luz la historia de ¿4 F/onrfít, la qual fué' 
impresa por primera vez efli Lisboa año de 1609. 

Pero la obra que le da mayor estimación es iá 
presente, que se imprimió también en Lisboa por pri­
mera vez en 1617 , un año después de su muerte 
acaecido en Córdova (donde está enterrado)á 2z de 

h i 



Abril de 1616 ., á loí,setenta y'síété años de su edad. 
Don Nicolás Antonio gradúa esta historia de co­

piosa, elegante, curiosa', verdadera y segura.; y en 
todos tiempos han hecho de ella el mayor aprecio 
los Jiteratosi, tanto nacionales, como extrangeíos; los. 
cjuales.ia han,'procurado traducir á. sus-respectivos' idio­
mas. Sinembargo siempre ha andado ?scasa.. en Espa­
ña, no solo antes de la reimpresión de 1711 , sino 
también después ; y sobre todo desde el año 50 ;• y 
esta es la razón principal que ha movido al editor 
á-reimprimirla i de lio íjual el público debe estarle 
agradecido. 

No nos detendremos en alabar una obra , cuyo 
mérito es tan univcrsalmente conocido; solo sí encar­
garemos á k, juventud estudiosa procure leer contl-
niüuniente; estay y otras composiciones del buen tiem­
po de nuestra Úteratura y kngua castellana, para pre­
servarse del contagio que haft introducido en ella los 
malos traductores, y los escritores adocenados, quc' 
van forniando una especie de gerigonza que no se: 
Rícece i ninguna de las knguuis conocidas, y la qué• 
dentro de poco ni aun ellos mismos entenderán, .J / 

CMTA en que xf prueba'^qite todos los entendimientos son 
. iguales, por Don Valentín Toronda. Librería de la vaaht' 
0. de Cerrot Red di San Luis',y en la de Uunita ealleit 
-lias CAnsetaSj Á real JÍ medio: fuéáe i»? en cáxMi ' 

.-; Segpn.dice el autor mismo, sü obra ts unicxtrac'»^ 
todc otra francesa, en que se intentó sostener esti 
proposición contra la, opinión de Montesquieu y de 
iDücbos otros .filósofos..Se-trata de probar que todos 
16s: hombres.táénen la niísma disposición para adqui­
rir .los maypEcs conóciínientos científicos, que la di-.; 
feíeneia de climas, de temperamentos, &c. :no influ­
ye en nada en la diferencia de los entendimientos, 
pues ésta proviene de la educación tomada en toda su 
«ictensiob, , , , . 
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El buen ó mal entendimiento, dice el autor, con­
siste en encontrar las semejanzas, las diferencias y las 
relaciones que los objetos tienen entre sí, y como to­
das las almas son iguales, y las pertenecen los mis­
mos sentidos, aunque no experimenten con Igual fuer­
za las mismas sensaciones, pueden conocer las verda -̂
deras relaciones de las cosas. Sin tomar parte en. .esta 
qüestion, que nos conduciría á una discusión dema­
siado larga, diremos solamente que sería de desear 
que el autor español la hubiese profundizado mas, 
exponiendo con la extensión correspondiente los fuer-
tés argumentas- que sostienen la opinión-contraria, y 
prociir^ando responder á ellos. ' í i> ::i • 

: POESÍA FRANCESA. 

•5E HOMBRE DE LOS CAMPOS, poema por Tielilíe, 

S e han dado muchas alabanzas i está obra , acaso 
por ser de un poeta que ha traducido con tanta maes-
tí/a las Geórgica»: de Virgilio; Pero sí se juzga con co­
nocimiento', 'stí'descubre que en-ninguna de las obras 
de Delille hay tantos y ta'n grandes defectos mezclados 
con grandes bellezas, como en E/ hombre de los camfos. 
' Porque en primer lugar no tiene plan general. Los 
cantos están separados unos de otros , y esto se nota 
inas-«n «1 qüarto,-que mi tiene relación alguna con los 
tres que le aritecedtn. ¡̂  ' 

Las diferentes pinturas que contiene, carecen asi­
mismo de orden y de serie natural» Esto hace las iran-̂  
siciones viciosas, y obliga al autor i continuas repe­
ticiones. 

En suma este poema no es mas que un tesoro de 
excelentes pinturas poéticas, que no forman un cuerpo 
regular. 

El C. pío, que se ha dado á conocer por muchas 
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tyaduciones buenas, ha emprendido trasladar á la lengua 
italiana las bellezas del homhe de los catnps. " • 

Dv.scvmimmT:os » INTENCIONES. Extram del dU-, 
rio de UmaturA extrangera. ;, 

Nuevo método de forjar U PUtin4. El Conde de 
Mussin Puschkín acaba de inventar un nuevo método de 
forjar la PUtiha muy superior i'hs antiguas operacio­
nes. Ha i hecho énsayoís; muy felices en presencia de 
los Comisarios de la Academia de Petersburgc, y ha 
ofrecido comunicar el secreto por el valor de i jo li­
bras de Platina. 

Bfecto del agua hirb'tendo en las infamaciones inter­
nas. M. CalisSea, Érofesór -ín .CdperÁa'guá, ha leído 
en una sesión de la Real Sociedad de medicina una 
memoría,ien la que.pretende'probar que el uso^^exter 
rior del agua hirbiendo produce en las inflamaciones 
int^rnfs uñ efecto mucho nías pnóntoi efical!,,y tal Vez 
tan seguro como los vexigajjoctqs. i r;- ; : 

- . 'leiégrafo estakleiíAó, en'Suecid. Juiegó que. la?invear 
cidn del telégrafo•focreonocídaj^) se'adop^ájsu: uso «i 
Süecia para indicar el estado ddi-pajo-db Stbkolmo 

,en Finlandia al través de las islas. Acabaide construirse 
íUiio twevo k lacerada de Marítpaní jrque sei^iie.gran 
ventaja .para la pesca, y tíl comercio. .; 

:/>[ iiEl .Doctor.J^ Barton, I de; Londres, ha inventado 
un método de mezclar el aire vital con el viao-en has-e 
tante cantidad i, para Jhacer un remedio muy eficaz en 
toda especie de fiebres, afecciones nerviosas y de 
preñado. Ha. obtenido lúa. privilegio para lá venta de 
este remedio que llama vino vital (vital w'ine) y se vén-

,de en botellas comunes á í schelines 9. d. cada una. 
El prospecto que explica los efectos de este nuevo re­
medio se distribuye gratis en casa de los Señores 
Chingy Buttler núm. 115 > Bondstrect, quienes soa 
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los encargados solamente por el Inventor de la comi­
sión y despacho de las botellas. 

L. Desormeaux, en Londres, ha Inventado unos 
polvos para hacer tinta, que llamaba polvos de tinta chi-
mica o del yapen (Chemical bñtish fapan ink and Ind, 
Fowder), Una pequeña dosis de estos polvos mezclados 
con agua, dan quartillo y medio de tinta del mejor 
negro. Un pequeño paquete que contiene la cantídad 
suficiente para una botella, cuesta un scheling, y las 
botellas ya preparadas ocho schelines cada una. Se 

enden en casa de Josef Barfoot, High Street, Norton •V 

Falgate. 
i — 

Hemos hallado en un quaderno del almacén filo-
so'fico de este ano, que el Doctor Herschel ha heclio 
de poco tiempo á esta parte el importante descubri­
miento de un método para separar los rayos de la ca­
lor de los de la luz. 

El ciudadano Thllorier ha hallado el medio de 
quemar los combustibles, de modo que se consuma 
todo el humo 6 vapor oloroso, habiendo hecho ya 
uso de este medio para calentar á mucho menos coste 
el ayre y el agua. Asi, pues, ha substituido á los ci­
lindros y hornillos que se empleaban para calentar los, 
baños, unas caxas que consumen la mitad menos de 
carbón, calientan mas, no comunican ni calor ni olor 
á la habitación donde está el baño, y su coste es poco 
considerable. 

fAúgrajÍA. Se comienza i explicar en las escuelas 
públicas la pasigrafía. Se sabe que la pasigrafía es una 
escritura universal que sirve para que qualquiera obra 
pueda ser leída aun mismo tiempo en todas las lenguas. 
Se asegura que se puede aprender en siete ú ocho lec­
ciones , pues no tiene mas que doce caracteres y doce 
reglas que no sufren excepción alguna. Este arte puede 
ser algún dia muy útil 1̂ comercio, i los bancos públi­
cos , á la diplomática, y á las operaciones militares. Por 
medio de un corto número de señales fáciles de com­
prender , se puede leer esta escritura, y hacer uso de 



(6i) 

ella en poco tiempo. Parece que se enseña en avisar 
ciudades de Francia , y sobre todo en Alemania. 

El ciudadano Fermín Didot ha presentado al Ins­
tituto nacional unos caracteres griegos grabados por 
él , y los quales son de una forma mucho mas regular 
y mas agradable á la vista que quantos se conocen. 
Este hábil artista ha dado á conocer sus talentos en la 
poesía , y su instrucción en la lengua griega , pre­
sentando por ensayo de sus nuevos caracteres un 
bello fragmento de, Tirtéo acompañado de su tra-
ducion. 


